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Resumen: Los bosques plantados juegan un papel mucho más importantes de lo que 
podría suponerse considerando que sólo ocupan una fracción de la superficie forestal, 
y su importancia aumentará con el tiempo. Cumplen varias funciones tales como 
producción de madera en rollo, fibra y leña, secuestro de carbono, lucha contra la de-
sertificación y la diversificación del paisaje rural, entre otras. Además pueden contribuir 
a la biodiversidad, la rehabilitación ambiental y la conservación del agua. Este artículo 
presenta estadísticas y tendencias relacionadas con el desarrollo de la superficie de 
bosques plantados y el suministro global de madera proveniente de plantaciones. Los 
cambios en curso dentro de las definiciones de plantación y bosques plantados hacen 
casi imposible inferir tendencias globales precisas relativas al futuro desarrollo de la 
superficie forestal plantada. Además existe una gran variedad de factores sociales que 
impulsan el proceso de plantación pero también restricciones importantes en diferentes 
regiones. Debido a la ampliación y cambios en el concepto y definición de plantaciones 
forestales, plantaciones tales como caucho, coco y palma africana se incluirán en las 
estadísticas como plantaciones para la producción maderera. También se discute el uso 
de especies exóticas y nativas en los bosques plantados, así como las ventajas de las 
plantaciones con especies mixtas. Cambios en el tamaño y la propiedad favorecen a las 
plantaciones de menor tamaño mantenidos por comunidades y pequeños propietarios. 
Analizamos los mecanismos del desarrollo de plantaciones, incluyendo la transformación 
de bosques naturales, plantaciones en áreas degradadas, pastizales naturales y áreas 
abiertas tanto como las causas de la deforestación y los métodos del establecimiento 
de plantaciones. Se demuestran los beneficios de plantaciones para la industria, la 
sociedad y la población local. Presentamos ejemplos de silvicultura de plantación en 
el contexto de sistemas de manejo forestal, manejo ecosistémico y biodiversidad en 
las plantaciones. Se mencionan brevemente algunas cifras referidas a las plantaciones 
forestales en América Latina y se analizan el ejemplo de las plantaciones de teca y el 
abastecimiento de madera para una planta de celulosa en Uruguay.

Palabras claves: Plantación forestal, bosque plantado, plantación mixta, especies nativas, 
especies exóticas, restauración, abastecimiento maderero.

Reconocimiento:  El presente artículo es una actualización de un trabajo de inves-
tigación publicado en 2005, en inglés, por el proyecto WFSE bajo el título “Diversify-
ing Functions of Planted Forests” (Varmola, M., Gautier, D., Lee, D., Montagnini, F. and 
Saramäki, J.), en el libro “Forest in the Global Balance – Changing Paradigms” (Mery, 
G., Alfaro, R., Kanninen, M. and Lobovikov, M. eds.), 2005, en el Volumen 17 (:117–136) 
de la serie “IUFRO World Series”. Queremos expresar nuestra gratitud a Yukun Cao, 
Mario Di Lucca, Paul Giller, James W. Goudie, Susan Iremonger, Daniel L. Kelly, Fraser 
J.G. Mitchell, John O’Halloran, Dong K. Park, Yeong D. Park y Heidi Vanhanen cuya valiosa 
colaboración como autores contribuyentes fue importante para completar este artículo. 
En esta versión española se ha revisado el texto, ampliando la sección de América Latina 
y se han omitido los numerosos recuadros incluidos en el texto original.
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7 Funciones diversificadas de los bosques plantados

7.1 Razones para el  
establecimiento  
de plantaciones

Plantaciones industriales  
y no industriales

Existe una tendencia global al aumento de 
las plantaciones forestales y hay una de-

pendencia cada vez mayor de éstas como fuente 
abastecedora de madera industrial. En países 
tropicales, por ejemplo, las plantaciones adqui-
rirán una relevancia particular como fuentes fu-
turas de materia prima para las industrias de la 
pulpa y el papel.

En algunos países, las plantaciones han su-
plantado a los bosques naturales como fuente 
productora de madera. En Nueva Zelanda, Chi-
le, Indonesia, Myanmar y África del Sur, por 
ejemplo, el establecimiento de extensas áreas 
de plantaciones han permitido a estos países 
satisfacer casi todas sus necesidades madereras 
nacionales y además suministrar materia prima 
para su importante industria forestal de expor-
tación (FAO 1999). En algunos países asiáticos, 
como China, Japón, y la República de Corea, y 
también en numerosos países europeos, el es-
tablecimiento de plantaciones ha servido prin-
cipalmente como un medio para incrementar o 
restaurar el patrimonio forestal.

Las plantaciones industriales (p. ej. aquellas 
que suministran materia prima para la industria) 
cuentan con el 48% del terreno plantado en el 
ámbito global, mientras que las plantaciones 
no industriales (p. ej. aquellas cultivadas para 
generación de leña, conservación del suelo y el 
agua, y cortinas cortavientos) cuentan con el 
26%, y el restante 26% permanece indetermi-
nado (ver Tabla 1). Los países que cuentan con 
extensas áreas de plantaciones industriales son 
China (37 millones ha), EE.UU. (16 millones 
ha), e India (12 millones ha). Estos tres países 
cuentan con el 73% de todas las plantaciones 
forestales industriales a nivel global. Los países 
con una proporción importante de plantaciones 
no industriales son India (21 millones ha), China 
(8 millones ha), e Indonesia y Tailandia (4 mi-
llones ha cada uno), lo que sumado representa 
el 75% de todas las plantaciones no industriales 
del mundo (FAO 2001).

Mientras que la silvicultura de plantaciones 
forestales tiene una larga historia en algunos 
países, el desarrollo de un patrimonio de plan-
taciones de importancia global es un fenóme-

no relativamente nuevo. Las estimaciones de la 
FAO (Brown 2000) indican que en el año 1995 
aproximadamente el 54% de la superficie global 
de plantaciones industriales constaron de roda-
les menores a los 15 años de edad, y un 21% de 
éstas tenía entre 5 y 10 años. Las plantaciones 
con más de 50 años se encuentran casi exclusi-
vamente en regiones templadas y boreales.

Las funciones de los bosques  
plantados

Los bosques plantados pueden cumplir diversas 
funciones; se han establecido en algunas áreas 
para la rehabilitación ambiental y la protección 
del suelo y agua; en otras áreas la producción 
de madera ha sido el objetivo primordial. El 
papel que juegan las plantaciones forestales en 
el manejo forestal sustentable ha sido objeto de 
considerable atención. Una razón para ello ha 
sido el pronóstico que las plantaciones sumi-
nistrarán la mayoría del aumento futuro de la 
demanda maderera. Estas se ven como un mé-
todo eficiente para producir productos forestales 
dentro de una superficie limitada de terreno, y 
se puede plantear que de esta manera ayudan a 
mitigar la deforestación y la degradación de los 
bosques naturales. Sin embargo, si no se toman 
debidamente en cuenta los usos actuales de la 
tierra cuando se establecen las plantaciones, y si 
se planifican y manejan mal, éstas pueden causar 
impactos ambientales y sociales negativos.

Se ha estimado que entre 1990 y 2000 se 
produjo una pérdida anual de aproximadamente 
14,6 millones ha de los bosques del mundo a 
causa de la deforestación, mientras se alcanzó 
un incremento anual de 5,2 millones ha median-
te la expansión de los bosques naturales (3,6 
millones ha) y plantaciones (1,6 millones ha de 
forestación). La deforestación ha conducido a 
serios problemas ambientales. Las plantaciones 
pueden ser importantes para prevenir la pérdi-
da de recursos forestales, incluyendo recursos 
madereros, biodiversidad y agua (Carnus et al. 
2003). Por lo tanto, el área forestada debe ex-
ceder el área deforestada para salvaguardar la 
cubierta forestal. Se concluye que un número 
adicional de 9,4 millones ha debería ser fores-
tado cada año en el mundo (FAO 2001).

Varias mejoras en técnicas silviculturales 
fomentan el manejo forestal sustentable y am-
bientalmente responsable, y estas técnicas se 
pueden aplicar en la forestación y reforestación. 
Además, existe interés por el uso de especies 
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nativas, especialmente por su papel en cuanto 
a la conservación de la biodiversidad, lo que ha 
conducido a esfuerzos para proteger los bosques 
naturales y reforestar las plantaciones ya exis-
tentes. A través de la reestructuración de los 
sistemas de plantaciones en bosques con mul-
tiestratos y aspecto natural, se puede esperar que 
éstas jueguen un papel de creciente importancia 
en el futuro.

Durante los últimos años se han establecido 
los bosques plantados cada vez más frecuente-
mente en terrenos privados para satisfacer las 
necesidades propias de los agricultores o como 
cultivo comercial (Pasicolan et al. 1997). En 
Malawi, por ejemplo, la ley requiere que los 
agricultores de tabaco abandonen sus cultivos 
o planten árboles para obtener la leña requerida 
para el curado del tabaco. Esto ha conducido a 
un incremento significativo de la superficie plan-
tada con eucaliptos. También es posible utilizar 
varios incentivos para fomentar la plantación en 
terrenos privados (Enters et al. 2003). Los bos-
ques plantados en predios privados pueden ser 
pequeños y en algunos inventarios ni se cuentan 
como terrenos forestales. En los terrenos agríco-
las, las plantaciones pueden sustituir al bosque 
o un terreno boscoso anterior, pero a menudo se 
plantan árboles también en los límites de estos 
terrenos para servir como linderos. Principal-
mente cumplen la función de cortavientos, pero, 
al mismo tiempo, pueden proporcionar forraje 
para los animales, leña para la familia e ingresos 
en efectivo al vender madera y otros productos 
madereros.

Los pastizales, originados por la degradación 
del terreno, se consideran como tierras yermas 
o páramos. Convertir estás áreas en bosques, 
aparte de ser considerado como bastante fácil, 
se valora como un logro al darle a la tierra un 
uso más productivo. En situaciones en las que se 
establecen las plantaciones en terrenos abiertos, 
p. ej. en las pampas de América del Sur, los 
desafíos son diferentes que en aquellas cuan-
do las plantaciones reemplazan a los bosques. 
Por otro lado, en la India, “los páramos” son en 
muchos casos más una definición institucional 
que una realidad para la población local pobre, 
cuyo sustento a menudo depende de aquellas 
tierras. Normalmente no se manifiesta una fuerte 
resistencia contra la forestación, como sí la hay 
contra la sustitución de los bosques nativos por 
plantaciones. Cuando se plantan árboles para 
prevenir o mitigar peligros ambientales, la re-
sistencia para cambiar el ecosistema no es sig-
nificativa. Si el objetivo principal no consiste de 
cultivar árboles y conseguir ventaja económica 

directa en forma de plantaciones industriales 
sino que mejorar el sustento local, entonces las 
actitudes de la población local hacia las planta-
ciones forestales tiende a ser positiva.

7.2 Estadísticas y  
tendencias de  
los bosques plantados

Superficie global plantada

Se han plantado árboles durante siglos, posi-
blemente durante milenios. Las primeras ob-
servaciones sobre cultivos de Cunninghamia 
lanceolata en China datan de hace más de 1000 
años (Fung 1994). En Europa Central, la mayor 
parte de la regeneración forestal ha dependido, 
por siglos, de las plantaciones. Pese a esto, la 
importancia de los bosques plantados ha au-
mentado globalmente durante los últimos treinta 
años. La FAO ha desempeñado un papel clave 
en la recopilación de estadísticas y en el desa-
rrollo de definiciones sobre bosques plantados 
y plantaciones.

A pesar de algunas restricciones y discre-
pancias, los datos de la Evaluación de los Re-
cursos Forestales 2000 (FRA por sus siglas en 
inglés) de la FAO sobre plantaciones se consi-
dera el más exhaustivo y preciso. El carácter 
acumulativo de los datos estadísticos plantea un 
problema en la estimación de superficie. En la 
FRA se incluyó las superficies de plantaciones 
forestales totales de todos aquellos países que 
informaron sobre sus plantaciones. En países en 
vías de desarrollo, un máximo de ocho clases, 
incluyendo Acacia, Eucalyptus, Hevea, Pinus, 
Tectona, Otras latifoliadas, Otras coníferas e 
Indeterminados, se informaron según su forma 
de uso (industrial, no industrial, indeterminado) 
y propiedad (pública, privada, otra, indetermina-
da). Sin embargo, esta información no se reportó 
en el caso de los países industrializados en zonas 
templadas y boreales. La superficie de planta-
ción global por región, utilidad y propiedad se 
presenta en la Tabla 1.

Entonces, se estimó que en el año 2000 la 
superficie global de plantaciones fue de 187 
millones ha, 116 millones ha de las cuales se 
encontraban en Asia (Figura 1). Según Varmola 
y Del Lungo (2003) los datos sobre la superficie 
de diferentes especies de árboles eran incomple-
tos y no se informó sobre la propiedad o uso 
de las plantaciones en la mayoría de los países. 
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La comparación entre evaluaciones sucesivas 
es difícil debido a las diversas clasificaciones 
utilizadas para las plantaciones forestales y a 
diferencias en las especies de árboles son in-
cluidos.

En América Latina existe una fuerte con-
centración de las superficies plantadas en unos 
pocos países (seis de ellos representan el 92 % 
del total de las plantaciones) (Figura 1). De-
stacan las plantaciones establecidas en Brasil 
y Chile, por su magnitud y su impacto en la 
industria forestal nacional. La casi totalidad de 
estas plantaciones forestales (más del 99 %) se 
han establecido para propósitos productivos 
(FAO 2006). Por ende, juegan un papel muy 
importante en el abastecimiento maderero en 
esta región, siendo particularmente importantes 
para el suministro de madera de las empresas 
de pulpa y papel, tableros de fibra y partícu-
las, y crecientemente para la producción de 
madera aserrada. Al observar la Figura 2, se 
puede apreciar que las plantaciones cubren un 
porcentaje apreciable del área forestal total en 
Uruguay (más del 50 %), Chile, Costa Rica y 
Argentina.

Tendencias

La Evaluación de los Recursos Forestales 2000 
de la FAO presenta los resultados de tres evalua-
ciones sucesivas sobre las plantaciones (1980, 
1990 y 2000) (FAO 2001). Estos resultados 
muestran una tendencia creciente en la superfi-
cie global plantada. Sin embargo, a causa de la 
nueva definición de superficie de plantación neta 
introducida en 1990, y a la escasez de datos en 
FRA 1990 de algunos países desarrollados im-

portantes (p. ej Australia, Japón, y Nueva Zelan-
da), no se pueden determinar con exactitud las 
tendencias de la superficie de plantaciones.

La FAO también ha recopilado información 
de evaluaciones de plantaciones sucesivas y de 
datos provenientes de otras fuentes en una base 
de datos transparente (PFDB, Planted Forests 
DataBase). El análisis preliminar del PFDB pro-
porcionó las siguientes observaciones sobre las 
tendencias de las plantaciones (Varmola y Del 
Lungo 2003):

¤ La mayoría de los países con extensas superficies 
plantadas (mayor a 1 millón ha) se encuentran 
en Asia.

¤ Todos los países con superficies extensas de plan-
taciones están aumentando dichas superficies, es 
decir incrementan la superficie total plantada.

¤ En África, en muchos países con superficies me-
dianas de plantación (0,1–1 millones de ha), las 
superficies plantadas permanecen estables/cons-
tantes o incluso disminuyen.

¤ De los países con superficies medianas de planta-
ción en otros continentes, la tasa de plantaciones 
sólo ha disminuido en Colombia.

¤ En la mayoría de los países con superficies pe-
queñas de plantaciones (menos de 0,1 millones 
de ha), éstas permanecen estables/constantes o 
disminuyen.

¤ Muchos países con superficies decrecientes de 
plantaciones han sido afectados por serios pro-
blemas económicos, políticos o guerras civiles 
durante las últimas décadas.

En conclusión, el desarrollo de plantaciones 
parece estar polarizando – los grandes aumen-
tan y los pequeños disminuyen sus superficies 
plantadas.
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Figura 1. Superficie total plantada en América 
Latina.

Figura 2. Porcentaje de plantación de la su-
perficie forestal total por país.
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En el estudio de Del Lungo (2003) se usó 
otra manera de analizar las tendencias (o tasas) 
de plantaciones basadas en los datos del PFDB, 
en el cual las cifras anuales de plantaciones se 
transformaron a porcentajes de la superficie total 
de tierra de los países a fin de poder comparar 
países de diferentes extensiones. La plantación 
anual varió notablemente dentro y entre las re-
giones: en Asia la superficie plantada creció en 
2,5%, pero en África creció sólo en 0,2% de 
la superficie total. En Asia y Oceanía Templa-
da (Australia y Nueva Zelanda), las tendencias 
regionales en el desarrollo de las superficies 
plantadas aumentaron rápidamente; en América 
del Norte, Central y Sudamérica Tropical dis-
minuyeron lentamente; en Sudamérica Temp-
lada aumentaron. En la subregión de Àfrica del 
Norte, la tendencia es negativa, pero en otras 
subregiones africanas permanece ligeramente 
positiva.

Abastecimiento maderero  
proveniente de las plantaciones

El primer pronóstico global de la FAO sobre 
el suministro futuro de madera proveniente de 
plantaciones forestales se basó en datos de 1995 
(Brown 2000). La superficie plantada a esa fe-
cha se estimó en 3,5% de la superficie forestal 
global, y la de plantaciones industriales fue in-
cluso menor. Se estimó que en 1995 el 22% de 
los rollizos industriales (330 millones m3) se 
cosechó en plantaciones industriales que tenían 
una superficie de 103 millones ha. El pronósti-
co también incluyó diversas extrapolaciones del 
consumo de rollizos industriales y la producción 
potencial de éstos proveniente de las plantacio-
nes forestales. Los valores globales para la pro-
porción de madera en rollo industrial producida 
en las plantaciones para el 2050 osciló entre un 
mínimo de 19,7% y un máximo de 64,0%.

Según ABARE – Jaakko Pöyry (1999), la 
proporción del suministro de rollizos industria-
les provenientes de las plantaciones se estimó 
en 35% (620 millones m3) en 2000, 44% (970 
millones m3) en 2020, y 46% (1040 millones 
m3) en 2040, del suministro global de rollizos 
industriales. Estos escenarios se basaron en la 
suposición que la superficie de plantaciones in-
dustriales era mayor a 116 millones ha y la su-
perficie efectiva total de 94 millones ha en 1995. 
Tomberlin y Buongiorno (2001) estimaron que 
la proporción de rollizos industriales provenien-
tes de plantaciones (sin incluir a Canadá, Eu-

ropa Occidental, y la antigua Unión Soviética) 
en relación con el suministro de madera global 
total se incrementará del 33% (300 millones 
m3) en 1995 al 42% (470 millones m3) en 2010. 
Los cálculos de la producción de plantaciones 
y la producción total de rollizos se obtuvieron 
de la FAO (Brown 2000). James y Del Lungo 
(2004) usaron la Base de Datos sobre Bosques 
Plantados (PFDB) para estimar el potencial de 
las plantaciones comerciales de rápido crecimi-
ento para suministrar rollizos de alta calidad. 
Ellos estimaron que en los 30 países con las 
superficies plantadas más extensas, la produc-
ción proveniente de superficies de plantaciones 
de rápido crecimiento (incremento medio anual, 
MAI >14 m3/ha y longitud de la rotación entre 
20–40 años) puede aumentar de 250 a 430 mil-
lones m3 durante el período entre 2000–2020.

De estas cifras se puede concluir que:

¤ La importancia del suministro de rollizos prove-
niente de las plantaciones forestales globales es 
mucho más alta que su proporción de la superficie 
forestal.

¤ Se incrementará la importancia futura de las 
plantaciones forestales en el suministro global 
de rollizos.

¤ Los estudios de pronóstico, las bases de datos y 
los escenarios difieren mucho entre si.

De plantaciones a bosques  
plantados

En los países desarrollados, las diferentes defi-
niciones de plantaciones han, en muchos casos, 
conducido a una situación en la cual el país en 
si mismo no desea ser identificado como un país 
“plantador”. En el inventario de la FRA 2000, 
Austria, Canadá, la Republica Checa, Finlan-
dia, Alemania, y Liechtenstein no informaron 
de ningún tipo de plantaciones. Alemania, por 
ejemplo, había informado 134 000 ha de plan-
taciones exóticas de Pseudostuga menziesii ya 
en 1985 (Hermann y Lavender 1999). En Fin-
landia, un 25% de los bosques son plantados o 
sembrados (Parviainen 1998), pero todos los 
bosques finlandeses se clasifican como bosques 
semi-naturales.

En la Evaluación de Recursos Forestales 
Globales 2005, los bosques se han clasifica-
do de acuerdo con su densidad (bosque/otras 
tierras boscosas), naturalidad (primaria/natural 
modificada/semi-natural/plantación), y utilidad 
(productiva/plantación de protección). Esta cla-
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RecuadRo 7.1 La sustentabiLidad deL suministRo de madeRa  
en inveRsiones de pLantaciones de eucaLipto paRa pLantas  

de puLpa en uRuguay

Martti Varmola y Markku Kanninen

En los últimos años, la silvicultura uruguaya se ha 
puesto en el centro de la discusión internacional. 
Dos empresas forestales basadas en Europa han 
iniciado la construcción de dos plantas grandes de 
pulpa en Uruguay occidental con una capacidad total 
de producción de aproximadamente 1,5 millones de 
toneladas de pulpa de eucalipto. Uno de los desafíos 
que estas empresas enfrentan en la actualidad es el 
suministro de suficiente materia prima proveniente 
de plantaciones sosteniblemente manejadas para sus 
plantas. Este artículo analiza la situación del abastec-
imiento de madera en Uruguay y las suposiciones 
básicas en que sustenta.

La superficie total de tierras de Uruguay es de 
17,622 millones de hectáreas, de las cuales 1,413 
millones de hectáreas se clasificaron en el año 2000 
como bosque y otras tierras boscosas incluyendo 
655 000 hectáreas de plantaciones productivas y 
14 000 hectáreas de plantaciones protegidas (FAO 
2001). En 2005, la estimación de la FAO estableció el 
área plantada en 767 000 hectáreas. Al mismo tiempo 
la superficie de bosque primario fue solamente de 
296 000 hectáreas y la de bosques naturales modifi-
cados de 444 000 hectáreas, lo que significa que más 
de la mitad de la superficie total forestal consta de 
plantaciones (FAO 2006).

La aprobación de la Ley Forestal en 1989 animó 
fuertemente el establecimiento de plantaciones a 
través de la aplicación de beneficios tributarios y 
subsidios para cubrir los costos de establecimiento 
de las plantaciones. Entre 1990 y 2000 se estab-
lecieron aproximadamente 400 000 hectáreas de 
eucalipto y 130 000 hectáreas de plantaciones de 
pino en todo el país (Figura A). Según las estadísticas 

forestales uruguayas del 2003 (desde el año 1975) 
existen plantaciones de Eucalyptus globulus (269 000 
hectáreas), E. grandis (159 000 hectáreas) y otros es-
pecies de eucaliptos, E. dunnii, E. saligna, E. maidennii, 
E. bicostata (23 000 hectáreas). Las especies coníferas 
de mayor importancia son Pinus taeda (131 000 hec-
táreas) y Pinus elliottii (54 000 hectáreas), otras espe-
cies de este mismo género cubren 5 000 hectáreas 
y entre otras especies sobresale Populus con 6 000 
hectáreas (DGF 2005).

Así el área de plantaciones en Uruguay fue tres 
veces más grande en 2000 y casi cuatro veces más 
grande en 2005 en comparación con el año 1990. 
Esto indica que se pueden alcanzar en el futuro un 
incremento considerable en el suministro de madera 
y posibilitar así el desarrollo de nuevas industrias de 
procesamiento de madera.

Metsä-Botnia, la empresa filial de la corporación 
Metsäliitto, ya está construyendo una planta de pulpa 
en Uruguay. La planta está ubicada en el pueblo de 
Fray Bentos, la capital del departamento de Río Negro, 
en Uruguay occidental. Fray Bentos está ubicado en la 
ribera del Río Uruguay al lado del puente internacio-
nal que une a Uruguay con Argentina. La producción 
anual de la planta de pulpa será aproximadamente 
1 millón de toneladas seca de pulpa de eucalipto. 
Aproximadamente al mismo tiempo la empresa es-
pañola Grupo Empresarial (ENCE) ha anunciado la 
construcción de una planta de pulpa en la misma área, 
solo a 10 km al este de la planta de pulpa de Botnia. 
La planta de pulpa de ENCE tendrá una capacidad 
de 0,5 millones de toneladas de pulpa de eucalipto. 
Ambos proyectos han sido evaluados simultánea-
mente por la Corporación Financiera Internacional 

Entre las especies de rápido crecimiento, 
alto rendimiento y cortos turnos de rota-
ción destacan, entre otras, las del género 
Pinus y Eucalyptus. Esta foto muestra una 
plantación de Eucalyptus globulus de tres 
años de edad en la pre-cordillera andina 
de Chile Central.
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Figura A. Establecimiento de plantaciones en Uruguay abarcando períodos de cinco años. Fuen-
tes de información: Brown (2000) para el período de 1945–1990 y DGF (2005) para el período 
de 1991–2005.

del Banco Mundial (IFC 2005b). El consumo total 
de madera de las dos plantas se calcula en 5,2 mil-
lones m3 de madera de eucalipto por año (metro 
cúbico de madera sólida no cortada), de los cuales 
correspondería 3,5 millones m3 a Metsä-Botnia y 1,7 
millones m3 a ENCE.

Cuando se evalúa el suministro de madera proce-
dente de plantaciones y la demanda de madera para 
la producción de pulpa, se puede encontrar varios 
factores que pueden causar “incertidumbre” y “vari-
abilidad” en los escenarios futuros de abastecimiento 
maderero, p. ej.:

¤ Una eficiencia variable de la utilización de madera 
en la fabricación de pulpa;

¤ Las cifras de crecimiento se dan normalmente en 
m3 de volumen con corteza pero la demanda es 
en madera sin corteza;

¤ Los niveles de crecimiento operacional pueden 
variar en gran medida dependiendo del sitio, los 
métodos silviculturales empleados y las especies 
de árboles utilizadas y según la eficiencia de los 
programas de mejoramiento de los árboles;

¤ El área total de las plantaciones disponible depende 
de la estructura de la propiedad de las tierras;

¤ La estructura de edad de las plantaciones exis-
tentes tienen un efecto sobre la disponibilidad de 
madera a largo plazo;

¤ Las replantaciones no han sido normalmente in-
cluidas en las estadísticas de las área de plantacio-
nes; 

y
¤ Las tasas anuales de plantación muestran grandes 

variaciones.

En las plantas de pulpa de Botnia, la cantidad de made-
ra necesaria para producir una tonelada de pulpa 
varía entre 3,5 m3 (Uruguay) y 5,7 m3 (Finlandia). 
Aunque las especies de eucaliptos son eficientes para 
la producción de pulpa, los 3,5 m3 utilizados en la in-
versión en Uruguay pueden ser, muy probablemente, 
una cifra que indique madera con corteza y la cifra 
para Finlandia madera sin corteza.

La mayoría de las cifras de crecimiento, normal-
mente se expresan como incremento medio anual so-
bre el turno de rotación (MAI y RL, respectivamente, 
según sus siglas en inglés), se dan en metros cúbicos 
sin corteza. Entonces, se requiere una conversión para 
obtener las cifras con corteza. En rotaciones cortas, 
el porcentaje de corteza de E. grandis y E. globulus es 
aproximadamente de 15% (FAO 1979).

En Uruguay, las plantaciones de E. globulus para 
pulpa pueden tener un MAI promedio de 20 pero 
pueden alcanzar hasta 30 m3/ha/año con una longitud 
de rotación (RL) de 10 años (FAO 2000). En África 
del Sur, en circunstancias similares, los IMA oscilaron 
entre 12,8 y 27,4 m3/ha/año y RL desde 25 a 32 años 
en dos experimentos reportados por Poynton (1979). 
En cuanto a E. grandis el Departamento Forestal de 
Uruguay estimó que los IMA varían desde 23 a 25 
m3/ha/año y anunciaron a la FAO IMAs que variaban 
de 20 a 30 m3/ha/año para una RL de 10 años (FD 
1994, FAO 2000). En África del Sur, dentro de una am-
plia gama de sitios experimentales, los IMAs variaron 
entre 11,8 a 35 m3/ha/año (medio 21,6 m3/ha/año) y 
las RL fueron desde 10 a 55 años (medio 38 años) 
(Poynton 1979). Todas estas cifras dadas anterior-
mente son con corteza.

La estrategia más segura para las empresas es 
obtener madera de sus propias plantaciones. Sin em-
bargo, en la mayoría de los casos, se utilizan varios 
procedimientos distintos. Botnia afirma que en su 
planta de pulpa “el 70 por ciento de la materia prima 
maderera provendrá de sus propias plantaciones, un 
10 por ciento de Otequi, una empresa de propiedad 
familiar, y.el restante 20 por ciento se adquirirá de 
propietarios privados de bosques o de fondos con 
contratos a largo plazo.” (BPL 2006). En la planta de 
pulpa de ENCE, el 57% provendrá de plantaciones 
propias (IFC 2005a).

Botnia ha anunciado que “El área de plantación 
necesaria para producir estos volúmenes de materia 
prima oscila entre 120 000 y 150 000 hectáreas, de-
pendiendo del crecimiento de las plantaciones.” (Bot-
nia 2004). La planta de pulpa de ENCE requerirá unos 
70 000 hectáreas según la misma suposición de niveles 
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de crecimiento. En 2004, la empresa de plantaciones 
de Oy Metsä-Botnia Ab (60%) y UPM-Kymmene (38%), 
la Compañía Forestal Oriental S.A. (FOSA), eran due-
ños de unas 50 000 hectáreas de plantaciones de euc-
alipto según Spek (2006). A fines del año 2005, FOSA 
tenía 72 000 hectáreas (Botnia 2006) y EUFORES (la 
empresa de plantación de ENCE) 43 000 hectáreas 
de plantaciones productivas de eucalipto.

Las plantaciones que suministran madera a las dos 
plantas de pulpa están situadas en tres departamentos, 
Rio Negro, Paysandú, y Soriano, el más cercano a la 
planta. Estos departamentos, que forman el llamado 
Uruguay Occidental, poseen en conjunto un total de 
173 000 hectáreas de plantaciones de eucalipto, las 
cuales se encuentran a una distancia lineal desde la 
planta que varía aproximadamente de 40 km. a más de 
200 km. Sin embargo, la superficie actual de plantacio-
nes puede se más pequeña. Una evaluación basada en 
imágenes satelitales del 2004–2005 dio por resultado 
140 000 hectáreas de plantaciones de eucalipto en 
Uruguay Occidental (IFC 2005b), la misma cantidad 
que las plantaciones establecidas desde 1993 a 2003 
(Figura B). Esto indica que las plantaciones más anti-
guas de eucaliptos ya han sido cosechadas una vez y 
que una parte importante de las plantaciones de los 
años anteriores han sido realmente reforestaciones, 
descartándose por tanto que sean plantaciones de 
nuevas áreas adecuadas para la forestación.

Para mantener estas dos plantas de pulpa, se re-
queriría un área anual de cosecha de 26 000 hectáreas 
suponiendo que el incremento medio anual sea de 25 
m3/ha/año (sin corteza), es decir 29–30 m3/ha/año con 
corteza. Se puede inferir fácilmente que la superficie 
existente de plantación en los tres Departamentos 
cercanos no puede mantener a ambas plantas de 
pulpa. La tasa de plantación anual ha sobrepasado 
las 15 000 hectáreas en solo seis años, y la clase de 
edad más joven de estas plantaciones ya tiene ocho 
años (Figura B).

La estructura de edad de las plantaciones está 
lejos de ser uniforme y un nivel superior en las ac-

tividades de plantación ha durado solo por un corto 
período de tiempo. Las tasas de plantación han sido 
extremamente bajas durante los últimos años.

Basado en los datos y la información disponible, 
está claro que la superficie actual de plantaciones de 
eucalipto en Uruguay Occidental no es capaz de sumi-
nistrar, por si sola, madera de manera sosteniblemente 
a ambas plantas planificadas de pulpa. Este es el caso 
incluso si los cálculos de la oferta y la demanda se 
basasen en coeficientes de eficiencia extremamente 
altos en el uso de madera para la producción de pulpa 
(coeficiente entre la madera requerida y la pulpa pro-
ducida; 3,5/1) y en incrementos medios anuales muy al-
tos (promedio 25 m3/ha/año sin corteza). Se han hecho 
especulaciones de que las plantaciones de eucalipto 
en Argentina pudieran suministrar madera adicional 
para estas plantas de pulpa. Sin embargo, en la situación 
actual esto puede ser discutible. Todos los datos y 
la información tratada anteriormente nos conduce 
a la conclusión que se necesita un nuevo programa 
extenso de plantaciones (además de la reforestación 
después de las cortas finales) a fin de garantizar el 
abastecimiento sostenible de madera para las dos 
plantas de pulpa, que constituye la mayor inversión 
industrial en Uruguay.
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sificación se basa en las ideas presentadas por 
Carle y Holmgren (2003). Ellos distinguieron 
tres tipos de bosques: bosques naturales basados 
en la regeneración natural, bosques semi-natu-
rales basados en la regeneración natural asis-
tida por plantación o siembra, y plantaciones 
establecidas por formas tradicionales de plan-
tación. Entonces en el futuro sólo los bosques 
de plantación, un subconjunto de los bosques 
plantados, contarán con pronósticos exactos de 
superficie.

7.3 Cambios en  
el tamaño y propiedad  
de las plantaciones

Tamaño de las plantaciones

Se puede identificar, como una tendencia glo-
bal, un cambio en el tamaño de las plantaciones 
forestales que han variado desde extensas (prin-
cipalmente bajo propiedad estatal), a medianas 
(en el ámbito de pueblos comunas) y pequeñas 
(a nivel de propiedad individual). Al menos en 
África Occidental este cambio ha seguido una 
tendencia histórica general (Goudet 1992). Las 
plantaciones bajo control estatal datan princi-
palmente desde las décadas de 1950 a 1970, y 
se establecieron por proyectos promovidos y 
financiados por el Banco Mundial. La política 
principal aplicada, a esa fecha, en las regiones 
Sahelianas se dirigió a crear “barreras verdes” 
para combatir la desertificación y para estable-
cer extensas plantaciones que suministraran 

leña y madera a las ciudades. En las regiones 
más húmedas, la política principal de planta-
ción consistió en proveer de materia prima a 
las fábricas. Normalmente estas plantaciones 
reemplazaron a los bosques o sabanas. No han 
sido muy efectivas, pero su manejo ha sido cos-
toso. En estos países los gobiernos también han 
confrontado dificultades generales en manejar 
todos sus servicios públicos. Al mismo tiempo 
los asuntos relativos a la tenencia de la tierra en 
aquellas plantaciones extensas han sido y son 
problemáticas y pueden causar resentimiento 
entre la población local a quienes se ha privado 
de sus tierras para cultivos, crianza de ganado 
o recolección.

Las plantaciones en terrenos de comunidades 
o pueblos han reemplazado a las grandes plan-
taciones en los años 1980 en muchas partes en 
África y Asia. No obstante, las plantaciones de 
este tipo, a pesar de ser más fáciles de manejar 
(menos costosas en términos de ordenación y 
más fáciles de proteger), también pueden condu-
cir a pérdidas de la biodiversidad y a dificultades 
en temas de tenencia de la tierra. La difusión de 
prácticas “agroforestales” y “silviculturales so-
ciales”, aproximadamente a partir del año 1985, 
ha favorecido a las plantaciones individuales. El 
fomento de estas prácticas ha resuelto en parte la 
cuestión de tenencia de la tierra, pero no así el de 
pérdidas de la biodiversidad producida después 
del desmonte de los bosques.

El cambio de plantaciones grandes a peque-
ñas e individuales representa probablemente una 
mudanza positiva ya que hoy en día es arriesga-
do invertir en operaciones de largo plazo, como 
plantaciones forestales, sin una seguridad sobre 
la propiedad del terreno y sin una garantía míni-
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ma sobre la rentabilidad de la inversión. Sin em-
bargo, la cuestión de los impactos ambientales 
de estas plantaciones individuales es un asunto 
no resuelto. El manejo de la biodiversidad a 
escala global y la aplicación del Mecanismo 
de Desarrollo Limpio del Protocolo de Kioto, 
por ejemplo, son confrontados por la cuestión 
de la escala de la plantación: ¿deberíamos fa-
vorecer la coexistencia de plantaciones grandes 
e individuales, o la asociación de plantaciones 
individuales bajo un proyecto que “aglutine” a 
varias plantaciones?

Plantaciones bajo propiedad  
estatal

Las plantaciones de propiedad estatal son nor-
malmente extensas. Han sido establecidas ya 
sea para propósitos de protección o comerciales, 
como en Australia, China, y Vietnam. Debido 
a que en varios países la aportación del estado 
sólo se entrega en la fase del establecimiento, 
se cuenta con que el manejo y la futura regene-
ración la aseguren y realicen los beneficiarios, 
ya sea parcial o totalmente. Con todo, estos be-
neficiarios pueden ser campesinos pobres que 
tengan muy pocos medios para lograr éxito en 
el cumplimiento de estas tareas. Si las utilidades 
arrojadas por las plantaciones estatales son sufi-
cientemente altas, su transferencia a las comuni-
dades locales puede dar un buen resultado y las 
plantaciones pueden llegar ser sostenibles.

Las plantaciones comerciales establecidas 
con fondos del Banco Mundial y otras organi-
zaciones donantes han sido normalmente bien 
establecidas y manejadas, pero sólo hasta el 
punto que hayan dispuesto de fondos. A partir 
del momento de carencia de disponibilidad de 
recursos financieros, las plantaciones en paí-
ses como Zambia, Malawi, y Burkina Faso se 
han deteriorado gradualmente y el único ma-
nejo aplicado ha sido la corta final, mientras 
que el establecimiento de una nueva generación 
de la plantación se ha quedado rezagado o ha 
sido totalmente descuidado. En algunos casos, 
el manejo de las plantaciones bajo propiedad 
estatal ha sido transferido a empresas estata-
les, como en Zambia, donde estas compañías 
se administran como entidades privadas con lo 
que ha mejorado la eficiencia del manejo de las 
plantaciones. En algunos otros casos, como en 
Malawi, el manejo se ha hipotecado y el terreno 
se arrienda por largos períodos a los responsa-
bles de su administración.

Plantaciones comunitarias

Las plantaciones comunitarias han sido esta-
blecidas en áreas donde la tenencia de las tie-
rras tradicionalmente ha sido conferida a las 
comunidades o un grupo dado de personas. 
El propósito de estas plantaciones puede ser 
satisfacer las necesidades de la comunidad a 
través del suministro de leña u otros productos 
localmente demandados. El control y manejo 
de las plantaciones de propiedad colectiva ne-
cesita una atención especial, ya que todos los 
habitantes pueden pensar que tienen el derecho 
de usufructuar de los productos, pero se pueden 
sentir exentos de la obligación de manejar la 
plantación. Si el manejo se implementa ade-
cuadamente, las plantaciones pueden producir 
madera y otros productos forestales, incluyendo 
forraje, de una manera sostenible. Sin embargo, 
los problemas relacionados con la tenencia de la 
tierra pueden restringir severamente el desarro-
llo de estas plantaciones comunitarias.

Plantaciones privadas

Las empresas forestales han establecido plan-
taciones a gran escala para suministrar materia 
prima para plantas de pulpa y otras industrias (p. 
ej. Aracruz en Brasil, Stora-Enso en Indonesia). 
El terreno puede ser de propiedad de la empresa, 
pero a menudo es arrendado por el gobierno bajo 
un contrato a largo plazo. Las plantaciones de 
las empresas consisten normalmente de unas po-
cas especies o comúnmente sólo de una especie. 
Como la madera de la plantación es utilizada 
por la empresa y forma una parte importante 
de su negocio, las plantaciones se manejan efi-
cazmente y los temas ambientales normalmente 
se toman en consideración. Esto significa un 
adecuado plan de manejo, silvicultura, protec-
ción, y cortas proactivas y carencia de retrasos 
en la regeneración y en los tratamientos silvi-
culturales de los rodales jóvenes. Debido a la 
necesidad de maximización de las ganancias, 
la selección de especies o clones de especies es 
bastante estricta e incluye un análisis de riesgos. 
A menudo los temas de biodiversidad a escala 
de paisaje también se toman en cuenta dejando 
una porción de la superficie plantada sin manejo 
(Carnus et al. 2003).
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Plantaciones de pequeños  
propietarios

Los pequeños propietarios normalmente son 
capaces de plantar sólo superficies reducidas 
(menos de 1 ha) las que no necesitan para sus 
cultivos. Desde los años 1980, muchos gobier-
nos y organizaciones internacionales han res-
paldado la plantación de árboles por pequeños 
propietarios a través de campañas o proporcio-
nando plántulas y capacitación gratis. Debido a 
que esta asistencia a menudo se ha ilimitado a 
la acción de la plantación, muchos agricultores 
no han continuado manejando sus plantaciones 
después del establecimiento, lo que las ha con-
ducido al fracaso. Sin embargo, en algunos casos 
es posible que los mercados hayan alentado las 
plantaciones de los pequeños propietarios. Por 
ejemplo, en Camerún Occidental la demanda 
de postes de electricidad y teléfono estimularon 
las plantaciones a pequeña escala de eucaliptos. 
Cuando el establecimiento de la plantación ha 
sido seguido por una adecuada campaña de ex-
tensión y capacitación, los resultados obtenidos 
han sido mucho mejores. En el caso de peque-
ñas plantaciones, los árboles plantados pueden 
ser manejados individualmente. Otro fenómeno 
típico de las plantaciones de pequeños propie-
tarios es que a menudo se plantan más especies 
nativas que en las plantaciones extensas.

En muchas culturas la propiedad y los temas 
de tenencia de la tierra pueden entorpecer una 
eficaz plantación de los árboles forestales y su 
manejo. Cuanto más individual sea la propiedad 
del terreno, tanto más efectivamente se cuidan 
los árboles (Eboh 1999, Urgessa 2003). En los 
casos de escasez de tierras, está desapareciendo 
la propiedad comunal y está siendo reemplazada 
por la propiedad individual.

En la mayoría de los casos, se necesita fo-
mentar la plantación de árboles por pequeños 
propietarios a través de la capacitación, ofreci-
miento gratis de plántulas y otros insumos de 
plantación o a través de incentivos financieros 
directos. Además existe la necesidad de de-
mostrar los futuros beneficios que recibirán los 
agricultores para su sustento. En el pasado las 
agencias de ayuda para el desarrollo fomenta-
ron directamente las plantaciones de pequeños 
propietarios, pero hoy en día son las ONGs (or-
ganizaciones no gubernamentales) locales, que 
contando con el soporte de ONGs internaciona-
les, han adoptado, cada vez más frecuentemente, 
este papel.

7.4 Mecanismos de  
desarrollo y tendencias  
actuales en los bosques 
plantados

De bosques naturales  
a plantaciones

En algunos casos las plantaciones han reempla-
zado a los ecosistemas naturales o artificiales 
anteriores. Una plantación forestal se establece, 
con frecuencia, sustituyendo a un bosque ante-
rior o en otras tierras boscosas cuya cubierta 
arbórea ha sido removida hace muy poco tiem-
po. Este fue frecuentemente el caso en los años 
de las décadas 1960 y 1970 en África (p. ej. en 
Zambia, Malawi, Tanzania). La conversión se 
basaba en la suposición que las especies de ár-
boles plantados crecen mejor, rinden resultados 
económicos superiores y son más fáciles de ma-
nejar que los bosques anteriormente existentes. 
En muchos casos, como en Zambia, la antigua 
tierra arbolada de miombo se taló utilizando 
maquinaría pesada y la madera se proporcionó a 
los habitantes locales para hacer carbón de ma-
dera o se quemó in situ antes de plantar nuevas 
especies exóticas. El cambio ecosistémico de 
bosques u otras tierras boscosas a plantaciones 
es muy similar al del desmonte de bosques para 
la agricultura intensiva.

El establecimiento de plantaciones en tie-
rras boscosas prístinas o casi prístinas no es 
recomendable, ni tampoco ya se realiza en 
gran escala, pero muchas plantaciones fueron 
establecidas de esta manera en las décadas de 
los 1960 y 1970. Los vestigios de los bosques 
naturales (a lo largo de las riberas de ríos, áreas 
con suelo rocoso o poco profundo, barbechos) 
a menudo permanecieron en un estado natu-
ral dentro de las plantaciones, principalmente 
porque aquellos sitios eran inadecuados para 
plantar. Sin embargo, estos vestigios son im-
portantes refugios para la biodiversidad. Hoy en 
día muchos gobiernos (p. ej. Brasil) requieren 
que al establecer nuevas plantaciones en áreas 
con bosque natural, grandes extensiones de ese 
terreno permanezcan en su estado natural. Esto 
garantiza el mantenimiento, en cierto grado, de 
la biodiversidad. La preservación de los bosques 
naturales y el posible incremento de la biodi-
versidad se puede alcanzar a menudo cuando 
los vestigios del bosque prístino permanecen 
dentro de las plantaciones; pues así están tam-
bién mejor protegidas que si estuvieran fuera 
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de las plantaciones. Existen buenos ejemplos 
de fincas de té en Tanzania y Malawi, donde 
los vestigios de los bosques naturales dentro de 
estas fincas son ricos en biodiversidad debido 
a la protección a largo plazo brindada por los 
propietarios de las fincas.

Cuando se establecen grandes plantaciones 
comerciales, la población local puede perder 
parte de sus tierras ancestrales y los derechos a 
utilizar los bosques que anteriormente les per-
tenecieron. Las nuevas oportunidades de trabajo 
en las plantaciones han rara vez compensado 

estas pérdidas, y, por lo tanto, los habitantes 
locales pueden adoptar actitudes bastante hos-
tiles contra los propietarios de las plantaciones. 
Pueden incluso reaccionar dañando las planta-
ciones y el manejo de éstas; lo que ha ocurrido 
por ejemplo en Zambia.

Cabe destacar la urgente necesidad de la res-
tauración de extensos territorios en zonas áridas 
o semiáridas arrasadas o degradadas, muchas 
de las cuales son clasificadas en las categorías 
de bosques abiertos o de baja densidad (los que 
poseen una cobertura de copas relativamente 

RecuadRo 7.2 FoRestación de zonas áRidas en aRgentina

Jorge Trevin

En la Argentina, las provincias fitogeográficas del Cha-
co, Monte y Espinal cubren más de cien millones de 
hectáreas en el centro y norte del país. El desarrollo 
agropecuario en estas zonas áridas y semiáridas se 
ha concentrado al oeste en oasis de riego y al este 
en áreas desmontadas. Este desarrollo ha tenido un 
éxito variado pero ha alcanzado tecnologías propias, 
que permiten actividades productivas con distintos 
grados de sustentabilidad. El resto de esta gran región, 
unos 70 millones de hectáreas, algo más de una cuarta 
parte de la Argentina, cuenta con escasas alternativas 
tecnológicas apropiadas para la producción forestal y 
agropecuaria. Es de destacar que es allí precisamente 
donde se encuentra la vasta mayoría de los bosques 
nativos remanentes del país (Verga et al. 2005).

Tanto el enriquecimiento del bosque nativo como 
las plantaciones forestales se presentan como alter-
nativas a explorar en un proceso de desarrollo sus-
tentable de la región. Asimismo, se reconoce que 
el desarrollo de las zonas áridas y semiáridas debe 
tener una fuerte base en el uso y la conservación de 
sus propios recursos biológicos (Verga et al. 2005). 
En el sector forestal argentino, ambos conceptos 
se han incorporado últimamente en tendencias y 
actividades de importancia, aunque esto todavía es 
más notable en las áreas de investigación y desar-
rollo tecnológico que en los aspectos operativos de 
producción y conservación.

El uso de especies nativas, fundamentalmente 
“algarrobos”, del género Prosopis (P. alba, P. chilensis, 
P. flexuosa, entre otras) predomina en forestaciones 
en zonas áridas y semiáridas fuera de las áreas de 
riego. Aún así, constituyen todavía un porcentaje muy 
pequeño aunque creciente dentro del área que se 
foresta anualmente en el país. Se anticipa que en el 
mediano plazo esta tendencia se incrementará, sobre 
la base de trabajos de mejoramiento genético que 
se están realizando con objetivos diversos, principal-
mente producción de madera de calidad, producción 
silvopastoril, y de frutos (Verga 2005, Joseau et al. 
2005, López 2005). La estrategia de mejoramiento 

utilizada tiene un enfoque “de zonas áridas”, atendi-
endo no sólo a la optimización de los caracteres de 
interés productivo, sino también a la conservación de 
la base genética y el potencial adaptativo de especies 
y poblaciones (Verga 2000).
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baja) o como “otras tierras boscosas”, que FAO 
(2006) define como “La tierra no clasificada 
como “bosque”, que se extiende por más de 0,5 
hectáreas; con árboles de una altura superior 
a 5 m y una cubierta forestal de más de 5–10 
por ciento, o árboles capaces de alcanzar estos 
límites mínimos in situ. No incluye la tierra que 
se encuentra sometida a un uso predominante-
mente agrícola o urbano (ver Recuadro 7.2).

De bosques degradados  
a plantaciones

Una práctica frecuentemente utilizada en la 
actualidad, y ecológicamente más responsable, 
es el establecimiento de plantaciones en sitios 
ocupados anteriormente por bosques u otras 
tierras boscosas que han sufrido degradación 
causada por la actividad humana (por pasto-
reo, cultivos itinerantes etc. Esta situación se 
puede encontrar en lugares como Aracruz en 
Brasil, en América Central, en Indonesia). En 
estos casos, un ecosistema artificial anterior es 
reemplazado por otro ecosistema artificial (Ma-
ginnis y Jackson 2003). La plantación también 
puede ser una etapa preliminar conducente a 
la recuperación de los bosques naturales a tra-
vés de proporcionar un ambiente mejor (p. ej. 
cobertura de copas) para el establecimiento de 
árboles nativos (Fimbel y Fimbel 1996). Por 
ejemplo, las fuentes de materia prima para una 
planta de pulpa en Brasil (Stora Enso/Aracruz) 
están plantadas en terrenos boscosos degradados 
la mayoría de los cuales eran tierras de pasto-
reo abandonadas. Casi la mitad de la superficie 
total se deja en su estado natural, para que se 
convierta en un bosque tropical costero. Estas 
áreas formarán el bosque tropical natural costero 
más extenso de la región. Si los vestigios de 
los bosques naturales dentro de una plantación 
permanecen intactos, en el futuro contribuirán 
a la restauración de la biodiversidad.

La tendencia hacia la utilización del terreno 
boscoso anterior para la reforestación aumenta 
en la medida que disminuye la productividad de 
las tierras dedicadas al pastoreo. En países como 
Malawi, la legislación impide el establecimiento 
de plantaciones de árboles en áreas adecuadas 
para la agricultura. Como existe una escasez de 
tierras, el ganado pastorea en los bosques que, 
de lo contrario, serían adecuados para planta-
ciones forestales, y compiten con la plantación 
como una opción para el manejo de la tierra.

De praderas naturales y  
antiguas áreas abiertas  
a plantaciones

También se pueden establecer plantaciones en 
tierra que nunca ha estado bajo cubierta arbórea 
(como es el caso de las sabanas naturales) o por 
lo menos nunca durante tiempos históricos han 
constituido un sitio arbolado (p. ej. las áreas 
artificiales de alang-alang en Indonesia). Saba-
nas abiertas y praderas se han convertido en 
plantaciones y los árboles plantados se han uti-
lizado como cortinas cortavientos para proteger 
las tierras agrícolas colindantes. En Indonesia, 
aproximadamente unas 15 millones de ha de 
anteriores bosques tropicales han sido conver-
tidas, desde hace mucho tiempo a través de in-
cendios provocados por la acción del hombre, en 
praderas permanentes dominadas por la hierba 
Imperata cylindrica designada localmente como 
alang-alang. Empresas de la industria maderera 
(p. ej. Stora Enso) han empezado reforestar estas 
áreas bajo contratos de concesión. La materia 
prima de estas plantaciones será utilizada en 
plantas de pulpa planificadas. Las posibilida-
des productivas de estas áreas son enormes y 
las plantaciones reducen la presión por usar los 
bosques tropicales prístinos como fuentes de 
materia prima.

Métodos de establecimiento de 
plantaciones y las consecuencias  
de plantar

La mayoría de las plantaciones se planifican en 
función de ser permanentes, lo que significa que 
sostendrán generaciones sucesivas de árboles 
plantados. El establecimiento de la primera ge-
neración de árboles difiere de las sucesivas. La 
próxima generación puede, en el más fácil de los 
casos, regenerarse como un rebrote o mediante 
el cultivo de monte bajo, y sólo se requiere el 
raleo de los brotes para lograr que crezca el 
nuevo bosque. Sin embargo, el rendimiento del 
sistema de regeneración por monte bajo va dis-
minuyendo con cada rotación, y el bosque tiene 
que ser regenerado por plantación de plántulas 
después de dos o tres rotaciones consecutivas 
empleando éste sistema (Kaumi 1983, Schönau 
1984). El uso del sistema de monte bajo sólo 
es posible en el caso de algunas especies de 
árboles. En la mayoría de los casos, como con 
las coníferas, cada generación debe ser plantarla 
de manera independiente de la anterior. La pri-
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mera generación plantada se establece general-
mente en suelos bien cultivados (labrados) del 
que se ha extraído la vegetación y los tocones 
de los árboles que lo ocupaban anteriormente. 
Las nuevas generaciones de árboles se plantan 
generalmente después de quemar o después de 
sólo eliminar los desechos. Los resultados de los 
estudios sobre la producción de madera en gene-
raciones sucesivas varían (Evans 1998), pero en 
la mayoría de los casos las tasas de crecimiento 
permanecen estables siempre cuando se sigan 
prácticas apropiadas de manejo.

La tala de árboles normalmente remueve 
cantidades importantes de nutrientes del sitio. 
Esta pérdida de nutrientes depende de las es-
pecies y del tipo de cosecha, pero es probable 
que los procesos naturales no siempre puedan 
reemplazar adecuadamente o liberar los nutrien-
tes que se han perdido. Con el aumento de los 
conocimientos sobre el equilibrio de nutrientes 
en las plantaciones forestales, se han desarrolla-
do métodos de manejo de plantaciones que son 
más afables con del ambiente (Evans 1999a). 
Pese a esto, la quema es aún un método común 
practicado para arrasar el terreno, tanto al es-
tablecer la plantación como después de cada 
corta final. La escasez de nitrógeno en el suelo 
es un problema común y perderlo a través de 
la quema disminuye la tasa de crecimiento de 
la próxima generación plantada.

Está aumentando el uso de plántulas clona-
das especialmente en las plantaciones a gran 
escala, aunque esto puede conducir a una ma-
yor vulnerabilidad ante las enfermedades. Los 
beneficios obtenidos por una mayor producción 
y calidad compensan los mayores costos de pro-
tección. La tendencia parece ser hacia el uso de 
variedades y/o clones más especializados que 
requerirán aptitudes especiales de manejo, y una 
conversión del ecosistema en sitios de produc-
ción de alta tecnología. Los grupos ambienta-
listas se oponen fuertemente el uso de árboles 
genéticamente modificados, los cuales hasta 
ahora no han sido utilizados a escala operativa 
(Cossalter y Pye-Smith 2003).

7.5 Composición y  
estructura de los  
bosques plantados

Utilización de especies exóticas  
y nativas

Las especies de árboles exóticos tienden a pre-
dominar globalmente tanto en las plantaciones 
industriales como en las de desarrollo rural, 
siendo Eucalyptus y Pinus las especies más co-
munes (Evans 1999b, FAO 2001). Los árboles 
exóticos son preferidos a menudo en las planta-
ciones por un cúmulo de razones: por lo general, 
existe más información silvicultural disponible 
sobre estos árboles exóticos y las técnicas de 
manejo que se han utilizado para su cultivo es-
tán bien probadas y difundidas; es a menudo 
posible obtener semillas de una composición 
genética conocida y de origen certificado, y en 
algunos lugares han sido y continúan siendo 
la especie forestal principal que se encuentra a 
disposición de los habitantes locales; los mer-
cados para los productos de las plantaciones de 
exóticas están por lo general bien establecidos; 
y en los sitios disponibles para la forestación 
(los cuales pueden ser inherentemente impro-
ductivos o degradados) las especies exóticas se 
desempeñan normalmente mejor que las nati-
vas en términos de los productos requeridos y/o 
sistemas de producción viables. Pese a esto, en 
varias regiones se prefieren a las especies nativas 
debido al valor de su madera y por sus funcio-
nes que favorecen la restauración ambiental, o 
porque los agricultores locales optan por éstas 
debido a sus usos múltiples y a los servicios 
que proporcionan.

Los árboles nativos pueden ser más adecua-
dos que los exóticos porque están mejor adap-
tados a las condiciones ambientales locales; sus 
semillas o propágulos se encuentran disponibles 
localmente; y los agricultores ya están familia-
rizado con éstos y sus usos. Por lo demás, el 
uso de los árboles nativos en los sistemas de 
producción ayuda a preservar la diversidad ge-
nética y proporciona hábitats para la fauna local. 
Existen varias posibles desventajas en el uso de 
especies nativas: incertidumbre en cuanto a las 
tasas de crecimiento y adaptabilidad a diferentes 
condiciones de suelo; insuficiencia general de 
pautas de manejo; escasez de mejoría genética 
para la mayoría de las especies naturales; alta 
incidencia de plagas de insectos y enfermeda-
des (p. ej Hypsypilla grandella que ataca a las 
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especies como la caoba y cedro); escasez de 
mercados bien establecidos para varias espe-
cies; y necesidad de acopiar semillas porque, 
por lo general, no se encuentran comercialmente 
disponibles.

Varias especies exóticas que no tienen ene-
migos locales crecen libres de plagas de insec-
tos. Sin embargo, las plaga locales de insectos 
se han adaptado, en algunos casos, a las especies 
exóticas y han causado problemas serios, p. ej. 
el amarilleo de los árboles Melia (Melia azede-
rach), cancros en el tallo del cedro australiano 
(Toona australis) en el NE de Argentina y en 
Paraguay, y la pudrición del tallo de la Acacia 
mangium en Costa Rica.

En algunas regiones, la silvicultura comer-
cial está basada en especies nativas preferidas. 
Por ejemplo, el pino del incienso (Pinus taeda), 
el cual tiene un amplio rango de distribución 
natural en EE.UU., es la especie maderera do-
minante en la mayoría de los bosques comer-
ciales en los estados meridionales del país, y se 
cosecha tanto en bosques manejados como en 
plantaciones (Schultz 1997). En Misiones, NE 
de Argentina, se prefiere la nativa Araucaria 
angustifolia por su valor maderero, pero predo-
minan la plantaciones de especies exóticas de 
pinos o eucaliptos (Ebil et al. 2000).

En muchas regiones tropicales, los argumen-
tos más sólidos para plantar especies de árboles 
nativos son el alto valor de la madera de estas 
especies, su creciente escasez en los bosques 
comerciales, y un uso más completo de todas 
las partes del árbol para los habitantes locales. 
Muchas especies de árboles nativos con valor 
maderable crecen bien en plantaciones abiertas, 
con tasas de crecimiento comparables o superio-
res a los de las especies exóticas en los mismos 
sitios. Unos ejemplos de esto son las especies 
de árboles nativos Vochysia guatemalensis en 
Costa Rica, cuya tasa de crecimiento y valor son 
similares a los del exótico Gmelina arborea, y 
el nativo Terminalia amazonia en Costa Rica y 
Panamá, con tasas de crecimiento similares a 
los de la teca, que se cultiva ampliamente como 
una exótica en ambos países (Piotto et al. 2003). 
Algunas empresas privadas, con importantes in-
versiones en plantaciones de especies exóticas 
como la teca (ver Recuadro 7.3), también plantan 
especies nativas como parte de sus programas 
ambientales, como experimento, o para obtener 
futuras ganancias (Piotto et al. 2004a).

Las especies nativas son preferidas a menudo 
para fines de restauración de la tierra, especial-
mente cuando los servicios ambientales de las 
plantaciones se consideran más importantes que 

la producción maderera. En algunas regiones de 
los trópicos húmedos, se establecen plantacio-
nes con especies nativas cuando se reforestan 
los terrenos degradados en fincas pequeñas y 
medianas tanto para la obtención de productos 
madereros (leña, madera) como para la restau-
ración del suelo (Piotto et al. 2003). En África 
Sahelo-Sudanesa, las especies nativas se adap-
tan bien para ser plantadas a orillas de las vías 
fluviales y para proteger y restaurar el suelo. 
Estas especies tienen la habilidad de sobrevivir 
la estación seca y resistir el daño causado por el 
pastoreo de animales. Además la mayoría de las 
especies nativas son leguminosas que resultan 
técnicamente fáciles de reproducir. Las planta-
ciones de Faidherbia albida se favorecen hoy en 
día en los proyectos para el desarrollo (Peltier 
1996; Boffa 1999), las plantaciones en línea 
de Acacia nilotica se usan en la restauración a 
orillas de las vías fluviales y proporcionan pro-
tección para los jardines, mientras que la Acacia 
senegal y Acacia polyacantha se utilizan en la 
plantación de barbechos (Harmand 1997).

Aunque las especies nativas poseen muchas 
ventajas ecológicas y la población local las co-
noce y aprecia, las especies nativas no son nece-
sariamente solicitadas por los habitantes locales. 
En África Sahelo-Sudanesa, por ejemplo, las 
especies exóticas se usan en el establecimiento 
de plantaciones por varias razones. Una explica-
ción común es la técnica: las especies exóticas 
vienen acompañas por una “técnica”, es decir, 
por la información requerida sobre su silvicul-
tura y su desempeño genético está disponible. 
Esto se explica en parte por el hecho que tanto 
el estado como varias organizaciones para el 
desarrollo, incluyendo las ONGs, han propuesto 
árboles exóticos para las plantaciones durante 
décadas. Las técnicas para cultivar especies exó-
ticas son hoy en día mucho mejor establecidas 
que las técnicas para especies locales, aunque 
ha aumentado el uso de algunos árboles loca-
les, como Acacia nilotica, Acacia senegal y, en 
menor grado, Faidherbia albida.

La otra razón para el uso de exóticas en las 
plantaciones es de carácter socio-cultural. Los 
habitantes en países Sudano-Sahelianos gene-
ralmente consideran que la Naturaleza pertenece 
a todos. A menudo piensan que Dios la ha crea-
do y cuida de ella. Se cree comúnmente que “los 
árboles y ‘los arbustos’ siempre estarán presen-
tes”. Aunque esta percepción está cambiando 
debido a la escasez de recursos, sigue predo-
minando. Consecuentemente, los habitantes 
locales asumen un gran riesgo cuando plantan 
especies de árboles nativos porque otras perso-
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RecuadRo 7.3 pLantaciones de teca:  
atRactivo y caRácteR sostenibLe en améRica Latina

Diego Perez

La teca (Tectona grandis) ha adquirido una excelente 
reputación a escala mundial debido al atractivo y 
durabilidad de su madera. La demanda del mercado 
mundial por esta madera ha generado el estableci-
miento de plantaciones dentro y fuera del ámbito 
natural de la especie (Hoare y Patanapongsa 1988, 
Monteuuis y Goh 1999, Bhat 2000). Este recuadro 
pretende brindar una noción general del potencial de 
las plantaciones de teca en América Latina, así como 
mencionar algunos de los resultados obtenidos de 
estudios y experiencias en el cultivo intensivo de esta 
especie en los últimos años.

A pesar de los esfuerzos realizados en la activi-
dad de plantación, con 5,7 millones de hectáreas 
reforestadas a nivel mundial para el año 2000 según 
la FAO (2000), los suministros de madera de teca 
disponibles en la actualidad están por debajo de las 
necesidades de la enorme demanda de mercado (Ball 
et al. 2000). Mejoras en el rendimiento, mayor uni-
formidad y rotaciones más cortas son los incentivos 
más fuertes para el desarrollo de sistemas de manejo 
intensivo para esta especie. Sin embargo, no se cuenta 
con información adecuada sobre el crecimiento y la 
calidad de la madera de teca bajo sistemas intensivos 

Las plantaciones de teca (Tectona grandis) tienen un gran potencial en América Latina tropi-
cal por su rápido crecimiento y turnos cortos que producen una valiosa, atractiva y durable 
madera que goza de una gran demanda mundial y proporciona una alta rentabilidad.

D
ie

go
 P

er
ez

de manejo (Bhat 1998). A pesar de que la especie 
cuenta por naturaleza con madera de alto valor com-
ercial, los productos obtenidos pueden ser diferentes 
en calidad y rendimiento a lo esperado (Tze 1999).

Evidencias sobre la similitud de las propiedades 
mecánicas de la madera de teca joven (21 años) y 
adulta (65 años) ofrecen un panorama alentador para 
la reducción del turno de rotación de esta especie 
de rápido crecimiento sin afectar negativamente las 
características atractivas de su madera. Sin embargo, 
los datos disponibles sobre los efectos del espacia-
miento y regímenes de raleos sobre la calidad de la 
madera son insuficientes para diseñar una eficiente 
estrategia de manejo (Bhat 2000, Perez, 2005).

Las plantaciones forestales con especies de rápido 
crecimiento y de alta productividad se han convertido 
en una importante fuente de abastecimiento de pro-
ductos forestales en América Latina. En estas áreas 
persiste la necesidad de incrementar el rendimiento 
y la calidad de las plantaciones. La determinación de 
la productividad de las plantaciones forestales de teca 
al turno de corta, así como la definición de este, es 
particularmente necesaria para las plantaciones con 
edades mayores a los 15 años debido a su cercanía al 
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turno de corta esperado (usualmente 20–25 años). El 
futuro de las plantaciones de teca se ha tornado inci-
erto, principalmente debido a la baja productividad y 
calidad de las plantaciones que han sido aprovechadas 
hasta el momento. Por tal razón es urgente intensi-
ficar el manejo silvicultural para explotar al máximo 
su potencial.

Los requerimientos de calidad impuestos por el 
mercado maderero internacional incluyen fustes rec-
tos con poca conicidad, ausencia de gambas y defor-
maciones, madera libre de nudos, y un alto porcentaje 
de duramen, entre otros (Bhat 1998). En América 
Latina, no se han creado aún normas clasificatorias 
estándares para diferenciar y valorar los productos 
forestales por su calidad. Sin embargo, los compra-
dores, principalmente los extranjeros, han comenzado 
a exigir ciertas dimensiones y calidad específicas.

Al seleccionar una especie para proyectos de 
reforestación, se debe considerar no solo la adapt-
abilidad y crecimiento de los árboles, sino también 
la calidad y el potencial de uso de la madera (Lau-
rila 1995). Para especies de rápido crecimiento, esta 
consideración es de mayor importancia debido a que 
las dimensiones comerciales son alcanzadas en un 
período relativamente corto, existiendo la posibilidad 
de que la madera sea de calidad inferior a la esperada 
(Perez 2005).

Estudios recientes en América Latina sobre el 
manejo intensivo de la teca en Costa Rica han mejo-
rado notablemente el conocimiento en esta materia. 
Las investigaciones realizadas comprenden inventarios 
de plantaciones en diferentes zonas climáticas; es-
tudios de cuantificación de biomasa y relación con 
variables de crecimiento (como indicadores de com-
petencia); estudios de biomasa foliar y crecimiento de 
ramas para el desarrollo de metodologías de podas; 
estudios sobre la calidad de la madera, principalmente 
la evaluación de la densidad específica y el contenido 
de duramen; y estudios sobre los requerimientos para 
la venta de madera en trozas en los mercados locales 
e internacionales (Perez 2005).

De estas investigaciones, se citan a continuación 
algunas conclusiones preliminares de alto interés:

¤ La relación entre el dap y la biomasa foliar puede 
asociarse a la relación entre el área de copa y el 
dap para determinar la densidad máxima de una 
plantación en el tiempo. Asumiendo por ejemplo 
el criterio de máxima ocupación de sitio por el 
área de copa, la máxima densidad de plantación 
puede ser fijada en función de diámetros prome-
dios deseados.

¤ La teca en América Latina presenta una propor-
ción de duramen alrededor del 55% (en relación al 
volumen total del árbol) a los 30 años, aumentan-
do logarítmicamente conforme aumenta la edad 
y consecuentemente conforme aumenta el dap.

¤ No existen diferencias significativas en la gravedad 
específica de árboles jóvenes y adultos, sugiriendo 
que el turno de corta puede ser reducido sin que 
esto afecte negativamente la calidad y dureza de 
la madera.

¤ Cambios en la densidad de plantación afectan 
la calidad de árboles de T. grandis según la in-
tensidad y el momento de su ejecución. Aunque 
estadísticamente no sea significativo, el volumen 
de duramen y la relación albura/duramen mejoran 
al aumentar la intensidad de raleo. La forma del 
fuste tiende a ser más cilíndrica después de raleos 
fuertes ejecutados tempranamente.

¤ La poda de ramas en plantaciones de teca es 
económicamente rentable para rotaciones de 15 
años o más, únicamente en sitios de calidad media 
o alta, y ejecutándose tempranamente (antes de 
los 4 años).

¤ Los cambios actuales en los requerimientos y 
precios establecidos para la teca producida en 
América Latina sería catalogada como de Grado 
4 (en escala de 1 a 5, siendo 1 la más valiosa) por 
varios sistemas de clasificación internacionales 
para esta especie. Para mejorar este grado de 
clasificación, la teca proveniente de plantaciones 
forestales debe ser de mayor calidad (madera 
libre de nudos y otros defectos, menor conicidad, 
más duramen, entre otros), de mayor dimensión 
(diámetros > 30 cm), y de una edad superior a 
los 15 años.

¤ La biomasa del fuste estimada para edades jóvenes 
(<10 años) es de 75 Mg/ha, para edades interme-
dias (10–20 años) es de 110 Mg/ha, y finalmente 
para edades avanzadas (> 20 años) es de 225 
Mg/ha.

¤ Independientemente de la clase de sitio, la prim-
era poda en teca se debe realizar cuando los 
árboles alcanzan una altura total de 5,0 m (y 
aproximadamente 5,0 cm de DAP), podando 
hasta una altura de 3,0 m. Una segunda poda se 
debe realizar hasta los 5,0 m, cuando los árboles 
alcancen una altura total de 10,0 m. Finalmente 
una tercera poda debe realizarse hasta los 7,0 m 
cuando los árboles hayan alcanzado 12,0 m de 
altura total.

¤ Los escenarios de manejo intensivo desarrolla-
dos para teca en América Latina comprenden 
períodos de rotación entre 20 y 30 años, con 
densidades finales entre 100 y 250 árb/ha, DAP 
promedio entre 40 y 50 cm, y alturas totales 
promedio entre 27 y 35 m. El rendimiento en 
volumen total (remanente + extraído) al final del 
turno varía entre 15.0 y 20.0 m3/ha/año, para un 
volumen total remanente entre 200 y 300 m3/ha, 
dependiendo de la calidad de sitio.

¤ El precio de la madera de teca (en troza, precio 
FOB) proveniente de plantaciones de 20 años 
en América Latina puede variar entre 250 y 500 
US$/m. Asumiendo un escenario conservador, 
una plantación de teca de buena calidad puede 
producir en la corta final a sus 20 años un volu-
men comercial de 150 m3, los cuales a un precio 
de 250 US$/m3 ofrecen un ingreso de 37 500 
US$/ha.
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Tabla A. Ejemplo de escenarios para teca en Costa Rica según turno y objetivo (maximización 
del DAP o del volumen). (Fuente: Perez 2005)

Escenario Edad DAP H N Int. AB AB VTCC
   total  Raleo  Extr – Extr
 (años) (cm) (m)  (%) (m2/ha) (m2/ha) (m3/ha)

30 años 4 11,5 9,4 556 50 5,8 5,8 35,6
Max. 8 21,8 16,8 333 40 12,4 8,3 69,4
DAP 12 29,7 22,2 200 40 13,8 9,2 83,9
 18 38,3 27,5 150 25 17,3 5,8 55,1
 24 44,0 30,6 120 20 18,2 4,6 44,5
 30 47,8 32,4 0 100 0,0 21,5 212,5
Total        501,0

20 años 4 11,5 9,4 611 45 6,4 5,2 32,4
Max. 8 22,0 16,8 336 45 12,7 10,4 87,4
DAP 12 30,2 22,2 225 33 16,2 8,0 72,6
 16 36,6 26,0 169 25 17,8 5,9 56,2
 20 41,6 28,7 0 100 0,0 22,9 222,0
Total        470,6

30 años 5 16,5 13,4 556 50 11,81 11,81 89,0
Max. 10 24,2 19,7 333 40 15,36 10,24 88,5
VOL 15 30,0 24,2 200 40 14,17 7,99 71,4
 20 37,8 28,7 120 40 13,46 8,97 85,5
 30 45,3 32,4 0 100 0,00 19,37 190,0
Total        524,3

20 años 5 16,5 13,4 556 50 11,81 11,81 89,0
Max. 10 24,2 19,7 333 40 15,36 10,24 88,5
VOL 15 30,0 24,2 200 40 14,17 7,99 71,4
 20 37,8 28,7 0 100 0,00 22,43 213,8
Total        462,6
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Figura A. Los escenarios de crecimiento pue-
den enfocarse a la maximización del diámetro, 
la maximización del volumen, o un equilibrio 
entre ambos. (Fuente: Kanninen et al. 2004)

Resumiendo y tomando como base diferentes es-
tudios de caso suscitados en los últimos años en la 
región, el atractivo y la sustentabilidad de las planta-
ciones forestales de teca en América Latina se puede 
sintetizar en 5 puntos:

¤ El rol que debe jugar es de mitigador de la presión 
sobre la tierra y los recursos naturales debido al 
alto consumo de productos maderables (15 mil-
lones de hectáreas de bosque son deforestadas 
anualmente y solo 2 millones son reforestadas en 
el mismo período).

¤ ¿Por qué teca? Porque es una especie de rápido 
crecimiento, de alta reputación mundial y períodos 
de rotación relativamente cortos, por su resisten-
cia a las plagas y enfermedades, y fi nalmente por 
su elevado valor comercial altamente atractivo 
para inversionistas de todo el mundo.

¤ Queda mucho camino por recorrer. Las plantacio-
nes de teca se continúan estableciendo en sitios 
altamente degradados no acordes con el potencial 
y las proyecciones fi nancieras ofrecidas a inver-
sionistas extranjeros. Hoy en día no se cuentan 
con normas de clasifi cación de la madera de teca 
proveniente de plantaciones forestales en América 
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nas pueden considerar que estos árboles perte-
necen a la Naturaleza, y así a todos, y pueden 
utilizarlos a voluntad. De esta manera prefieren 
plantar especies exóticas que llevan consigo el 
“signo” de pertenecer a alguien. Además, los 
árboles exóticos pueden tener un significado 
de dignidad, y la plantación de éstos puede así 
aumentar el prestigio social de sus dueños.

Las dimensiones sociales que pueden afectar 
el desarrollo de las plantaciones, también inclu-
yen diferencias basadas en género, propiedad y 
manejo de los árboles. Los derechos de las mu-
jeres a la tierra y los árboles son normalmente 
bastante restringidos. De esta manera, aunque 
las mujeres son las principales usuarias de la 
madera como combustible para cocinar, tienen 
que recoger leña más lejos, en las sabanas, mien-
tras que los hombres manejan los árboles en 
los campos. Esta brecha entre las mujeres, las 
cuales son las principales usuarias de los árboles 
pero tienen pocos derechos sobre estos, y los 
hombres, quienes tienen derecho a la tierra y a 
los árboles, pero no están directamente intere-
sados en el suministro de leña, no favorece el 
desarrollo de las plantaciones forestales.

Plantaciones mixtas de especies 
forestales

La mayoría de las plantaciones en el mundo se 
establecen con una especie de árbol con valor 
comercial. En los monocultivos la interacción 
principal entre los árboles individuales reside en 
la competición por los nutrientes, agua y luz. En 
las plantaciones mixtas, las diferencias en la uti-
lización de los recursos espaciales y temporales 
pueden conducir a una mayor producción pri-
maria. Cuando se combinan especies de árboles 
que difieren en los requisitos de crecimiento y 
producción, la competencia interespecie puede 
disminuir y el rendimiento puede exceder al 
de rodales compuestos por una especie única 
(Kelty 1992). Es probable que las mezclas es-
tratificadas, que incluyan especies del estrato 
superior de rápido crecimiento y especies del 
estrato inferior de crecimiento más lento pero 
de una producción más alta, rindan una produc-
tividad total más alta que la de rodales puros de 
especies intolerantes o de sombra (Smith 1986). 
Los rodales mixtos pueden también mejorar la 
sobrevivencia y el crecimiento de especies par-

Latina. Finalmente, muchas empresas transnaciona-
les que invierten en reforestación colapsan después 
de algunos años de actividad debido principalmente 
al predominio de decisiones administrativas sobre 
los requerimientos técnicos.

¤ Urge desarrollar prácticas intensivas de manejo 
para mejorar la calidad y valor agregado de los 
productos provenientes de plantaciones forestales, 
esto mediante el desarrollo de estudios científicos, 
sistemas de monitoreo, y registros de información, 
que permitan crear una plataforma global para las 
plantaciones de teca en América Latina.

¤ Finalmente, ante cualquier perspectiva negativa 
de las plantaciones forestales de teca en América 
Latina, se superponen los innumerables proyectos 
de reforestación desarrollados en los últimos 10 
años y las altísimas demandas de madera de teca 
a nivel mundial.
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ticulares en suelos pobres en nutrientes (Binkley 
et al. 1992).

Se han establecido plantaciones mixtas en 
varios lugares con diferentes resultados (Wor-
mald 1992). Los datos de varios experimentos 
de campo dan a entender que las plantaciones 
mixtas pueden ser más productivas que los sis-
temas de una sola especie (Montagnini y Porras 
1998). Las plantaciones mixtas rinden produc-
tos forestales más diversos, ayudando de este 
modo a disminuir los riesgos de los agricultores 
en mercados inestables. Aunque existen ciertas 
dificultades técnicas en el establecimiento y ma-
nejo de las plantaciones mixtas, los agricultores 
pueden preferirlas al considerarlas como un ma-
nera de diversificar sus inversiones y como una 
garantía potencial contra plagas y enfermedades 
(Piotto et al. 2003). Los rodales mixtos pueden 
también albergar una variedad más amplia de 
fauna y flora y contribuir a una mayor diversidad 
del paisaje.

Las plantaciones mixtas pueden tener mu-
chas ventajas productivas y ambientales sobre 
los monocultivos. Sin embargo, las principa-
les desventajas de éstas residen en su demanda 
de diseño y manejo más complicado. De esta 
manera, las plantaciones mixtas a menudo se 
restringen a áreas relativamente pequeñas o a 
situaciones donde la producción diversificada 
tiene una gran ventaja, como es el caso de pe-
queños propietarios con recursos limitados. Por 
ejemplo, aproximadamente 12 000 hectáreas de 
plantaciones mixtas habían sido plantadas hasta 
el año 2000 en Nicaragua. El tamaño medio 
de estas plantaciones era de 1,8 hectáreas. Los 
agricultores utilizaron más especies nativas 
que exóticas en la reforestación, prefiriendo 
las siguientes especies de rápido crecimiento: 
Azadirachta indica, Caesalpinia eriostachys, 
Eucalyptus spp., Gliricidia sepium, Leucaena 
leucocephala, y Tectona grandis. El sistema más 
común de plantación consistió de una mezcla 
de especies productoras de madera y de leña, y 
ambas se plantaron y manejaron para satisfacer 
las necesidades domésticas de los agricultores 
(Piotto et al. 2004b).

Algunas empresas privadas también están 
dispuestas a establecer plantaciones mixtas, 
pero dedican la mayor parte de su tierra para 
plantar rodales de especies únicas de mayor 
valor comercial. Por ejemplo, en la Península 
de Nicoya, en Costa Rica, una empresa privada 
ha reforestado la mayoría de su tierra con Tec-
tona grandis (exótica) y Bombacopsis quinata 
(nativa) (Piotto et al. 2004a). En la región de 
Chiriqui, en Panamá, una empresa está com-

prando tierras anteriormente dedicadas al pasto-
reo y que han sido abandonadas, para establecer 
plantaciones mixtas y puras para inversionistas 
extranjeros. A partir del año 1994, la empresa ha 
utilizado mayoritariamente en la reforestación 
especies nativas; estas especies producen finas 
maderas duras tropicales, bonos de carbono, y 
productos forestales no madereros. También se 
han utilizado las plantaciones mixtas en pro-
yectos de restauración forestal, por ejemplo de 
reforestación en Australia tropical (Kanowski 
et al. 2003), en la restauración de minas de 
bauxita en la Amazonía (Parrotta et al. 1997), 
y a lo largo de las riberas del Canal de Panamá 
(PRORENA 2003).

La biodiversidad en  
las plantaciones tropicales

Las plantaciones pueden tener diferentes efectos 
sobre la biodiversidad del paisaje dependien-
do de sus características y manejo, y del tipo 
de ecosistema que ha sido reemplazado por la 
plantación. Si las plantaciones se establecen 
en terrenos con bosques naturales, el resultado 
arroja una disminución de la biodiversidad. Sin 
embargo, si las plantaciones se establecen en 
tierras degradadas o estériles que posean una 
pobre regeneración natural, éstas pueden con-
ducir a un aumento de la biodiversidad.

En muchas regiones tropicales, las barreras 
físicas y biológicas pueden retrasar significante-
mente la regeneración forestal, y la recuperación 
de los paisajes degradados a través de procesos 
naturales de regeneración no ocurren dentro del 
marco de tiempo aceptable para el uso humano 
previsto (Kuusipalo et al. 1995). El estableci-
miento de plantaciones puede superar algunas 
de estas barreras mediante la atracción de agen-
tes de dispersión de semillas en el paisaje y por 
la mejoría de las condiciones locales microcli-
máticas dentro de su superficie, lográndose de 
esta manera acelerar la recuperación de estas 
tierras (Montagnini 2001). El establecimiento 
de plantaciones de árboles en áreas degradadas 
puede facilitar la regeneración de especies na-
tivas que no pudieran de otra manera llegar ser 
establecidas en micrositios abiertos o en com-
petencia con especies herbáceas (Lugo 1992). 
Las plantaciones fomentan la regeneración de 
la vegetación del sotobosque bloqueando la luz 
a las hierbas, incrementando el estatus de nu-
triente del mantillo (a través de la hojarasca), 
y facilitando el influjo de especies forestales 
sensitivas al sitio. Además de fomentar la bio-
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diversidad, la regeneración forestal puede res-
taurar la fertilidad del suelo, reducir la erosión, 
disminuir los riesgos de incendios y restaurar 
la productividad biológica (Montagnini 2000).

Varios autores informan sobre el papel de 
las plantaciones forestales como catalizado-
res en la sucesión natural. En Asia de Sudes-
te, Kuusipalo et al. (1995) reportaron sobre el 
crecimiento espontáneo y rápido de especies 
arbóreas nativas bajo los árboles de plantacio-
nes de exóticas. Por otro lado, en el norte de 
Queensland en Australia, se encontró una ma-
yor diversidad de especies en el sotobosque de 
plantaciones de árboles nativos en comparación 
con plantaciones de especies exóticas (Keenen 
et al. 1999). En Puerto Rico, en el sotobosque de 
plantaciones de Albizia lebbek, se encontraron 
veintidos especies de árboles y arbustos, lo cual 
constituye un costraste fuerte con sólo una es-
pecie en parcelas de control sin árboles (Parotta 
1992). En la Estación Biológica La Selva en 
Costa Rica, los resultados de algunos estudios 
dan a entender también que las plantaciones de 
árboles tienen un gran potencial para acelerar 
los precesos que conducen a la recuperación de 
la biodiversidad en suelos degradados (Cusack 
y Montagnini 2004).

Las plantaciones mixtas pueden ofrecer un 
ambiente más favorable para la regeneración 
natural que las plantaciones puras de monocul-
tivos debido a la arquitectura multiestratos de 
éstas. Las plantaciones mixtas pueden ofrecer 
también una mayor variedad de ambientes para 
los dispersadores de semillas y potencialmente 
crean una variedad más amplia de nichos eco-
lógicos, permitiendo así el establecimiento de 
una regeneración diversa. En la Estación Bio-
lógica La Selva en Costa Rica, las plantaciones 
mixtas de especies forestales nativas tenían una 
abundancia relativamente alta de especies rege-
neradas en su sotobosque en comparación con 
plantaciones puras. La regeneración natural era 
mayor en el sotobosque con poca o mediana 
disponibilidad de luz. La mayor parte de las 
semillas que ingresaron a los sitios abiertos 
de pastoreo fueron dispersadas por el viento, 
mientras que la mayoría de las semillas que 
ingresaron a las plantaciones eran dispersadas 
por aves o murciélagos. Esto sugiere que las 
plantaciones facilitan la regeneración arbórea a 
través de la atracción ejercida por el área sobre 
las aves y murcielagos que actúan como agentes 
de dispersión de las semillas.

Las diferentes especies en las plantaciones 
crean diversas condiciones de sombra y acu-
mulación de hojarasca lo que a su vez afecta la 

regeneración forestal (Carnevale y Montagnini 
2002). La competencia de las hierbas es un fac-
tor importante que influye en la invasión arbórea 
bajo las plantaciones. La gran acumulación de 
hojarasca en el piso de la plantación puede ayu-
dar a disminuir el crecimiento de las hierbas y de 
esta manera alienta la invasión arbórea bajo el 
follaje de las especies plantadas. Por otra parte, 
los altos costos de establecimiento y manteni-
miento son desventajas potenciales del uso de 
las plantaciones para acelerar la regeneración 
natural, dado el manejo intensivo requerido 
especialmente durante los primeros 2–3 años 
(Montagnini et al. 1995).

El manejo de las plantaciones puede afectar 
en gran medida el papel jugado por éstas en la 
recuperación o preservación de la biodiversidad 
de los paisajes. La elección de especies y el 
diseño de la plantación son dos de los factores 
más importantes que afectan el rol de las plan-
taciones en la promoción de la biodiversidad. 
Las plantaciones puras de especies exóticas se 
encuentran en el extremo más bajo de la biodi-
versidad. Las plantaciones mixtas con especies 
nativas pueden ser más favorables para lograr 
una diversidad de plantas y animales, como se 
demuestra en el ejemplo anterior.

Nuevas definiciones  
– nuevas plantaciones

La creciente conciencia sobre los múltiples 
productos y servicios que proporcionan los 
bosques, y los nuevos compromisos para en-
frentar la pobreza rural, han hecho convergir 
los esfuerzos para vincular la conservación y el 
desarrollo a través del desarrollo comercial de 
productos forestales, en particular los produc-
tos forestales no madereros (PFNM) (Belcher 
et al. 2003). Algunas de las áreas plantadas con 
especies arbóreas no forestales han sido con-
tabilizadas como plantaciones porque pueden 
servir como fuentes tanto para producir PFNM 
y madera. La superficie total reportada de plan-
taciones de especies no forestales hasta 1995 se 
estimó en 26,5 millones ha, el 90% de la cual 
se encontró en Asia y la región del Pacífico, 
7% en América Latina, y el resto en África. 
Aproximadamente el 80% de estas plantacio-
nes se concentraron en cinco países asiáticos, 
a saber: Indonesia (33%), Malasia (17%), Fili-
pinas (12%), Tailandia (9%), e India (8%). En 
las otras dos regiones, los países con un área 
significativa fueron Brasil, Colombia, y México 
en Latinoamérica, y Nigeria, Tanzania, y Costa 
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de Marfil en África (FAO 2002).
Según la FAO (2002), la palma de cocos (Co-

cos nucifera) cubrió la superficie más extensa, 
correspondiendo aproximadamente al 42% de 
las plantaciones de especies no forestales, el 
árbol del caucho (Hevea brasiliensis) 36%, y 
la palma africana (Elaeis guineensis) 22%. Las 
superficies más grandes plantadas con palmas de 
cocos se encontraron en Indonesia (33%) y en 
las Filipinas (28%), las plantaciones más gran-
des de caucho en Indonesia (34%), Tailandia 
(21%), y Malasia (18%), y las de palma africana 
en Malasia (43%) e Indonesia (29%). Una gran 
parte de esta expansión se ha asociado con la 
conversión del bosque tropical a plantaciones 
de especies no forestales. Si la definición de 
plantación se expande incluyendo otras especies 
“no forestales”, además del caucho, se puede 
esperara que la superficie global de plantaciones 
aumente en 17,1 millones ha. Esto incluiría la 
palma de cocos, palma africana, bambú, rattan y 
plantaciones de especies productoras de nueces. 
Por ejemplo, según la quinta evaluación forestal 
nacional de China (1994–1998), el 2,74% de la 
superficie forestal total está cubierta por bambú, 
lo que comprende 4,21 millones de hectáreas, 
de los cuales 2,90 millones han sido plantados 
(Lobovikov 2003).

7.6 Beneficios de  
los bosques plantados

Plantaciones industriales

Las plantaciones pueden beneficiar directamente 
tanto a los inversionistas individuales que están 
involucrados en el desarrollo de las plantaciones 
industriales como también al público en gene-
ral a través de la generación de trabajo y otras 
actividades económicas que resulten de estos 
emprendimientos. Las plantaciones industria-
les también pueden beneficiar directamente a 
los agricultores locales, quienes pueden tener 
la oportunidad de participar en proyectos de 
desarrollo rural con ayuda financiera externa, 
o que pueden establecer plantaciones utilizan-
do los incentivos gubernamentales. Además las 
plantaciones pueden beneficiar a las sociedades 
en su totalidad a través de sus impactos ambien-
tales positivos.

Las plantaciones industriales pueden aportar 
desarrollo económico a una región o un país 
entero. Los beneficios tienen que ser sopesados 
contra sus potenciales efectos ambientales ne-
gativos, especialmente cuando las plantaciones 
reemplazan a los bosques naturales. El desarro-
llo de las plantaciones industriales basadas en la 
especie exótica Pino radiata (Pinus radiata) en 
Nueva Zelanda y Chile ha contribuido en gran 
medida al progreso económico de estos países. 
El Pinus taeda es una importante especie pre-
sente en las plantaciones en EE.UU. meridional 
donde se cosecha tanto en las plantaciones como 
en los bosques naturales donde crece, dentro de 
un amplio rango, como árbol nativo (Schultz 
1997).

Otros desarrollos sobresalientes en las plan-
taciones industriales incluyen a los eucaliptos 
(Eucalyptus spp.) en el Congo, Brasil, y otros 
países tropicales. Por ejemplo, Aracruz Cellulo-
se en Brasil es el productor líder en el mundo de 
pulpa blanqueada de eucalipto, produciendo el 
30% del suministro global. Esta pulpa se utiliza 
en la manufacturación de productos con alto 
valor añadido, como papel higiénico, papel para 
imprenta y escribir, y papeles especiales. Las 
operaciones forestales de Aracruz involucran 
aproximadamente 242 000 ha de plantaciones 
de eucaliptos, entremezcladas con 121 000 ha 
de reservas de bosques naturales de propiedad 
de la empresa. La empresa exporta casi toda su 
producción, que actualmente es de 2,4 millones 
de toneladas cada año, y es una de las genera-
doras más importantes de divisas en el sector 

Se han establecido extensos monocultivos 
(como esta plantación de Pinus radiata de 2 
años de edad en Valdivia, Chile) para el abas-
tecimiento maderero de una creciente indus-
tria forestal localizada principalmente en el 
trópico y hemisferio Sur.
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manufacturero de Brasil, ejerciendo así una con-
tribución substancial a la balanza comercial y 
al desarrollo general del país.

En Misiones, en el NE de Argentina, el 
desarrollo de las plantaciones ha sido en gran 
medida el resultado de los incentivos estatales 
estatuidos para fomentar las plantaciones co-
merciales de madera para pulpa (principalmente 
de Pinus elliotii y Pinus taeda). Los factores 
que favorecieron el desarrollo de la industria de 
la pulpa y maderera en esa área fueron el alto 
rendimiento, una rotación relativamente corta de 
las especies elegidas y la disponibilidad de mano 
de obra de alta calidad. Este tipo de desarrollo 
de plantaciones a gran escala ha reportado fuer-
tes criticas por parte de los ambientalistas. Por 
ejemplo, algunos autores (Cossalter y Pye-Smi-
th 2003) han expresado preocupación por los 
potenciales efectos perjudiciales de eucaliptos 
en el suministro de agua río abajo. Además las 
plantaciones industriales han reemplazado fre-
cuentemente a los bosques naturales. Por ejem-
plo, las plantaciones híbridas de eucaliptos de 
Aracruz reemplazaron parte del bosque tropical 
Atlántico, uno de los ecosistemas boscosos en 
más grave peligro de extinción en el mundo. 
Pese a esto, la deforestación ya era muy severa 
en esta área de la región forestal Atlántica, y las 
plantaciones fueron establecidas en tierras de-
gradadas de pastoreo que anteriormente habían 
sido deforestadas. El departamento ambiental 
de la empresa también enfatiza que las áreas de 
bosques nativos se entremezclan con las planta-
ciones como una medida para atenuar las conse-
cuencias ambientales negativas derivadas de los 
extensos monocultivos de árboles exóticos.

La evaluación forestal de 1850 mostró que ya 
en ese tiempo, la superficie total de bosques na-
turales en Misiones, Argentina, era de 2 600 000 
ha. El bosque subtropical de Misiones antigua-
mente cubrió más de 100 000 km2 en grandes 
zonas de Argentina, Paraguay y Brasil, pero ha 
sido reducido ahora a menos del 10% de su ta-
maño original. Sin embargo, las plantaciones 
para pulpa y madera se han establecido por lo 
general en tierras relativamente planas, en las 
riberas del Río Paraná, mientras que la mayo-
ría de los sitios más elevados de las cuencas y 
las áreas ribereñas en la provincia aún están 
cubiertas por bosque natural. La proporción 
relativamente grande de bosque bajo estatus de 
protección garantiza la conservación de los di-
versos ecosistemas de la región. El uso de éstos 
en el ecoturismo también contribuye a la diver-
sificación de la economía de la provincia.

Beneficios para la sociedad

Las plantaciones reportan beneficios generales a 
la sociedad en su totalidad porque éstas pueden 
servir en el combate contra la desertificación, 
protección del suelo y recursos hídricos, rehabi-
litación de tierras degradadas, fuente de trabajo 
rural y secuestro de carbono para contrarrestar 
las emisiones de carbono (Evans 1999b, Mon-
tagnini y Jordan 2005). El manejo de las plan-
taciones puede afectar en gran medida el papel 
que éstas juegan en la provisión de beneficios 
sociales y ambientales. Los beneficios económi-
cos y sociales de las plantaciones han sido tan 
debatidos como sus impactos ambientales. Por 
ejemplo, se puede afirmar que las plantaciones 
generan trabajo, pero también se puede señalar 
que esto es cierto solo en las primeras fases de 
su establecimiento. Las plantaciones pueden 
proporcionar desarrollo económico a un país: 
las exportaciones pueden contribuir a la balanza 
de pagos, los impuestos pueden acrecentar los 
fondos de la tesorería nacional, y las plantacio-
nes pueden generar trabajo y prosperidad. Los 
gobiernos en varios países – notablemente en 
China, Japón, y la República de Corea – han 
invertido en plantaciones de mediana y larga 
rotación exactamente porque éstas se revelan 
como medios para crear trabajos y alentar el 
desarrollo rural (Cossalter y Pye-Smith 2003).

Desde el punto de vista del desarrollo regio-
nal, las plantaciones pueden resultar también 
en pérdidas económicas. Algunas plantaciones 
industriales se establecen a través del apoyo 
financiero estatal y de esta manera se utilizan 
fondos públicos para financiar estas operaciones 
económicas privadas. Los beneficios económi-
cos de las plantaciones tienen que ser reconoci-
dos públicamente para justificar la inversión de 
ese dinero público. Las ventajas del desarrollo 
económico basado en las plantaciones también 
tienen que exceder los potenciales efectos am-
bientales negativos de las plantaciones para que 
éstas se consideren como un exitoso camino de 
progreso.

Beneficios para los habitantes  
locales

Además de proveer productos madereros, las 
plantaciones forestales pueden asumir el rol de 
fuente de dinero en efectivo, ahorros y seguro 
para los agricultores locales (Chambers y Leach 
1990, FAO 2003). El hecho de plantar árboles en 
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plantaciones o sistemas agroforestales ha consti-
tuido un importante componente en muchos pro-
yectos internacionales para el desarrollo, espe-
cialmente en tierras degradadas en las regiones 
tropicales. En estas regiones las plantaciones 
se han presentado como una alternativa para 
la agricultura de tala y quema, para proporcio-
nar madera y leña para los agricultores locales. 
Los agricultores rurales a menudo responden 
positivamente a los incentivos gubernamentales 
para la reforestación (Evans 1999b), plantando 
sectores de sus fincas con especies recomenda-
das por el personal técnico local. Plantar estas 
especies recomendadas de árboles es una al-
ternativa tentadora para los agricultores, y la 
leña proveniente de los aclareos constituye una 
fuente adicional de ingresos.

En Costa Rica, la legislación forestal incluye 
incentivos para el establecimiento y manejo de 
plantaciones, especialmente en campos de pas-
toreo abandonados y otras tierras deforestadas. 
A causa de estos incentivos ha aumentado el 
interés entre los agricultores por establecer 
plantaciones. Nicaragua también ha empezado 
a expandir sus programas de reforestación para 
responder al deterioro de sus recursos forestales. 
El Programa de Desarrollo del Ambiente Social 

y de los Bosques comenzó a establecer planta-
ciones silviculturales en beneficio de los agricul-
tores, usando para ello especies recomendadas 
por el Servicio Forestal Nacional de Nicaragua 
(Piotto et al. 2004b).

Las plantaciones forestales individuales o 
comunales pueden ser necesarias para sustentar 
las formas de vida locales, pero la necesidad de 
establecer estas plantaciones y sus funciones, 
varían entre las regiones. En regiones “húme-
das” (más de 900 mm lluvia/año), se pueden es-
tablecer plantaciones de rápido crecimiento para 
suministrar productos forestales a las industrias 
y para aumentar los estándares de vida de la 
población local. En las regiones más áridas, las 
plantaciones pueden ser necesarias a largo plazo 
para proveer de energía y otras necesidades pro-
pias del campo.

Sin embargo, mientras las “plantaciones in-
dustriales para promover las formas de vida” se 
han difundido bastante bien, debido al hecho 
que están vinculadas al proceso comercial, las 
“plantaciones para la sobrevivencia”, estable-
cidas mayoritariamente para la generación de 
leña, son muy limitadas, especialmente en Áf-
rica. Con el paso de los años, los estados han 
intentado reducir la explotación de los bosques 

Las plantaciones forestales de pequeños y medianos propietarios privados y comunidades 
pueden jugar un rol importante en el sustento de las formas de vida local y en el desarrollo 
rural.
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naturales y las otras tierras boscosas, y al mismo 
tiempo han fomentado el uso de nuevas fuen-
tes de energía para reducir el uso de leña. Pese 
a esto, en el comienzo de este tercer milenio, 
la leña sigue siendo la fuente de energía más 
importante en el mundo. Esta leña se origina 
principalmente de bosques naturales y otras 
tierras boscosas, no de plantaciones. Además 
el proceso de descentralización y la transferen-
cia del manejo de ecosistemas naturales desde 
el gobierno central a los habitantes locales, ha 
incrementado la tala de árboles. Las “planta-
ciones para la sobrevivencia” están deviniendo 
en un tema muy importante, y deberíamos pro-
mover la plantación de árboles para beneficios 
múltiples.

7.7 Conclusiones

La importancia del suministro de rollizos pro-
venientes de las plantaciones forestales globales 
(35%) es mucho más alta que la proporción de 
éstas en la superficie forestal (3,5%). En 2000, 
la superficie global de plantaciones se estimó 
en 187 millones ha, 89 millones de los cuales 
eran plantaciones industriales. La importancia 
de las plantaciones forestales para el suministro 
global de rollizos se incrementará en el futuro 
y puede alcanzar al 50% antes del año 2050. 
Las plantaciones no industriales (48 millones ha 
en 2000) son importantes en muchas regiones, 
especialmente para la generación de leña y pro-
ductos forestales no madereros, como cortinas 
cortavientos y para la conservación hídrica. Sin 
embrago, los estudios de evaluación, las bases 
de datos y los escenarios difieren en gran me-
dida entre si. Se debería mejorar la estimación 
del abastecimiento de rollizos proveniente de 
plantaciones y la diferenciación entre planta-
ciones industriales y no industriales. Las esta-
dísticas sobre la superficie de plantaciones y su 
desarrollo varían en gran medida entre países y 
regiones. Esto significa que en muchos de los 
países con mayores áreas plantadas, las esti-
maciones de la superficie de plantaciones son 
muy inciertas.

Se necesitan estimaciones más exactas sobre 
la superficie de plantaciones por parte de las 
evaluaciones de recursos y programas forestales 
nacionales. Se debería proporcionar las esta-
dísticas de las superficies plantadas también a 
niveles provinciales (subnacional) en los paí-
ses con mayores plantaciones. Existen muchas 
definiciones para las plantaciones y bosques 

plantados. Los numerosos cambios en las de-
finiciones han complicado la comparación de 
áreas de plantaciones y suministro provenientes 
de las plantaciones, e incluso el concepto mismo 
de plantaciones a nivel de país. La definición y 
los conceptos de bosques plantados tienen que 
ser harmonizados. Se sugiere que la definición 
principal debe corresponder a la de bosques 
plantados y que el trabajo llevado a cabo por la 
FAO en la harmonización de las definiciones 
forestales funcione como base para el uso de 
los diversos actores interesados.

El desarrollo de las plantaciones parece estar 
polarizándose − países con grandes plantacio-
nes aumentan sus superficies de plantación y 
aquellos con menores áreas plantadas las están 
disminuyendo. Esto significa que las grandes 
plantaciones industriales dominan el suminist-
ro de madera en muchos países. Las políticas 
deberían alentar particularmente el desarrollo 
de plantaciones de los pequeños propietarios y 
para usos múltiples, lo que requiere seguridad 
de tenencia y el hecho de que los subsidios sean 
rentables. Grandes plantaciones, establecidas 
como fuentes de materia prima para plantas de 
pulpa y papel, están utilizando cada vez más 
material proveniente de plantaciones genética-
mente mejoradas. Las consecuentes ventajas en 
productividad y calidad de madera se alcanzan 
en parte a costa de una base genética restringida. 
Se necesita una amplia variabilidad genética en 
las plantaciones para minimizar los riesgos del 
uso de monocultivos.

En muchos lugares, las especies nativas 
pueden ser igualmente productivas o aún más 
productivas que las especies exóticas. Los ha-
bitantes locales a menudo prefieren las espe-
cies nativas porque conocen mejor su uso y sus 
mercados. Las plantaciones de especies nativas 
pueden conducir a mejores efectos ambientales 
que las plantaciones con especies exóticas. Las 
políticas deberían promover el establecimiento 
de plantaciones usando de preferencia especies 
nativas elegidas entre las que se conocen en cada 
región por su buen crecimiento tanto como por 
sus beneficios económicos y ambientales. Las 
plantaciones mixtas pueden poseer varias ven-
tajas sobre las plantaciones puras de una sola 
especie, particularmente cuando se plantan en 
tierras degradadas. Las plantaciones mixtas con-
tienen una biodiversidad más amplia y pueden 
asistir la regeneración natural de los bosques 
vecinos. Las plantaciones mixtas pueden ejercer 
más efectos beneficiosos sobre la fertilidad del 
suelo en las tierras degradadas. Las políticas 
deberían alentar el establecimiento de planta-
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ciones mixtas con especies que crecen mejor 
en las condiciones imperantes, siguiendo las 
recomendaciones del personal técnico local.

Se necesita urgentemente la restauración de 
las áreas forestales degradadas para prevenir la 
erosión del suelo y otros efectos dañinos sobre 
los terrenos desmontados y arrasados, los que 
a menudo conducen a cambios en la produc-
tividad. La plantación de árboles, exóticos o 
nativos, invierte el proceso de degradación y 
a menudo crea las condiciones para que las es-
pecies forestales originales se recuperen. Las 
políticas deberían mejorar tanto las condicio-
nes económicas como sociales para restaurar 
las áreas degradadas. Las condiciones forestales 
creadas por las especies plantadas, tanto exó-
ticas como nativas, permiten la reintroducción 
de especies originales en las áreas degradadas.

Los temas relativos a la propiedad del terreno 
y de sus árboles son decisivos para el fomento 
de las plantaciones de árboles. Mientras no se 
definan claramente la propiedad y los ingresos 
obtenidos por las ventas de los árboles planta-
dos, y que se hayan prometidos a aquellos que 
realmente cuidan de dichos árboles plantados, 
es difícil alcanzar aumentos permanentes en la 
escala de plantación. Las políticas deberían en-
fatizar y clarificar los temas de tenencia y en es-
pecial de la propiedad de los árboles plantados y 
terrenos arbolados. Se debe poner gran atención 
especialmente en las personas desfavorecidas.

Las plantaciones de árboles se pueden consi-
derar como un elemento del paisaje que cumple 
tanto funciones ecológicas como sociales. Se 
debe favorecer el establecimiento de plantacio-
nes mixtas, o un rango de plantaciones mono-
específicas que pertenezcan a un sistema pro-
ductivo. A nivel local, un agricultor o ganadero 
considerará con interés una plantación si él/ella 
tiene garantía de acceso a la tierra, pero también 
si esta plantación se integra bien en su sistema 
de producción y en el sistema rural al cual él/ella 
pertenece. A pesar de las prácticas etnobotáni-
cas que se pueden vincular al uso múltiple de los 
bosques, aún existe una brecha entre el manejo 
recomendado por ingenieros forestales por un 
lado y el uso tradicional de los bosques por otro 
lado. La recomendación de política se enfoca en 
considerar una plantación forestal no para y por 
si misma, sino como un elemento de un paisaje 
y de una construcción humana, individual y co-
lectiva. Se deberían fomentar las plantaciones de 
uso múltiple que concuerden con las prácticas 
de los habitantes locales.
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